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a mayor parte de los lectores de la Biblia saben perfectamente que el autor de los
Hechos de los Apóstoles es el mismo que el del tercer evangelio, y que la
tradición antigua, desde el siglo 11, identifica a este autor con Lucas, un discípulo
de Pablo. Pero demasiado a menudo esta información apenas se utiliza, cuando
proporciona una excepcional clave de lectura para acceder a cada uno de estos
dos libros. En efecto, el evangelio según Lucas ilumina los Hechos de los
Apóstoles, que le siguen, pero, en el otro sentido, esta «primera historia del
cristianismo» ilumina poderosamente el evangelio. Desde esta perspectiva,
conviene hacer una verdadera relectura de la obra de Lucas, considerando que
sus dos partes forman un conjunto indisociable que cuenta cómo la Buena
Noticia surgió y se extendió hace dos mil años a partir de Jerusalén. Estas
perspectivas vienen a ampliar y renovar las lecturas habituales de numerosas
perícopas al favorecer el vaivén entre lo que vivió Jesús en Palestina y lo que
realiza en la Iglesia, mediante su Espíritu Santo, desde hace veinte siglos.

La relectura propuesta aquí por O. FLICHY -que enseña evangelios sinópticos
en el Centro Sevres de París- utiliza también, con sencillez, los recursos del
análisis narrativo: éste conviene particularmente al estudio de estos dos largos
relatos, admirablemente redactados, que en realidad no forman más que uno
solo.

En el artículo que sigue, J. STRICHER (Metz, Évangile et Vie) estudia un caso
particular -demasiado poco conocido- de paralelismo en la obra de Lucas: el
de los hombres y las mujeres. Sin duda ofrecerá a los lectores (y lectoras) de la
Biblia materia para la reflexión sobre sus comportamientos y, eventualmente,
sus prácticas pastorales. Por último, G. Mordillat y J. Prieur, autores de Jesús
contra Jesús, responden a la recensión de su obra hecha por J. Schlosser en el
Cuaderno n. 112**.

Philippe GRUSON
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INTRODUCCION
~

¿POR QUE SE HABLA HOY DE «LUCAS-HECHOS»?

La expresión "Lucas-Hechos» se emplea hoy co­
rrientemente para designar el conjunto de la obra de
san Lucas: el tercer evangelio, o Evangelio según san
Lucas, y el libro de los Hechos de los Apóstoles '. La
formulación abreviada "Lucas-Hechos» permite refe­
rirse a ellos de forma sencilla y eficaz, al designarlos
no sólo como las dos obras de un mismo autor, sino
también como una sola obra en dos volúmenes. Se­
mejante afirmación es actualmente objeto de un amo
plio consenso entre los exegetas; marca una nueva
etapa en el debate siempre abierto en torno a la pre­
gunta por el autor y la composición del evangelio
según san Lucas y los Hechos de los Apóstoles. Por
tanto, es necesario resituar esta expresión "Lucas­
Hechos» en el contexto que le dio nacimiento, a fin de
calibrar mejor su alcance y comprender las razones
de su adopción.

EL CONTEXTO HISTÓRICO

Para la tradición
de los Padres de la Iglesia

La tradición patrística reconoció muy pronto en
Lucas al autor del tercer evangelio y los Hechos: des-

1. Para simplificar, a partir de ahora los llamaremos: el
evangelio y los Hechos.

de finales del siglo 11, las voces son unánimes a este
respecto. El testimonio más antiguo es el de Ireneo:
"Lucas, compañero de Pablo, consignó en un libro el
Evangelio que éste predicaba» (Adv. Haer. 111,1). Cle­
mente de Alejandría, Orígenes y Tertuliano dan testi­
monio igualmente en este sentido. Esta identificación
de los Padres se fundamenta esencialmente en los
pasajes "nosotros» de los Hechos\ en los que el na­
rrador habla en primera persona del plural, como si
hubiera participado en los acontecimientos, y en la
mención hecha por Pablo, al final de tres de sus car­
tas, de uno de sus compañeros, un médico llamado
Lucas (Flm 24; Col 4,14; 2 Tim 4,11). Los Padres de
la Iglesia consideran que esta información de primera
mano sobre un compañerismo, vivido hasta el martirio
de Pablo (Adv. Haer. 111,14,1), garantiza el valor his­
tórico de la obra de Lucas, una obra compuesta por
dos volúmenes: un evangelio y una historia de los
comienzos de la Iglesia.

Para la crítica histórica

Sin embargo, la exégesis crítica de principios del
siglo xx puso en cuestión esta atribución tradicional, al
descubrir que la perspectiva de Lucas en los Hechos
correspondía más bien a la situación de finales del

2. Hch 16,10-17; 20,5-15; 21,1-18; 27,1-28,16.



siglo I Y reflejaba sobre todo el punto de vista de la
generación siguiente con relación a las fuentes de los
evangelios Desde entonces, la sospecha se ha pro­
yectado sobre el valor que había que conceder al tes­
timOniO de la tradición patnstlca

En primer lugar, ¿era Lucas el autor del tercer
evangelio? ¿No sintió la Iglesia, enfrentada a las Pri­
meras herejías, y a la de Marclón en particular, la
neceSidad de afirmar la autenticidad de sus escritos
recordando su pertenencia a la tradición de los após­
toles? ¿No habían sido puestos esos escritos anónl-

mas que eran los evangelios con esa finalidad baJo el
patronazgo de los apostoles, bien sea directamente
«según Mateo», «según Juan», bien sea Indirectamen­
te (Marcos era considerado como el secretario de Pe­
dro y Lucas como el compañero de Pablo)?

Por lo demás, ¿qué sabemos de este Lucas?
¿Fue verdaderamente compañero de Pablo? El hecho
de que Pablo hable de un cierto Lucas como colabo­
rador suyo no prueba que éste fuera el autor del ter­
cer evangelio el nombre de Lucas (Loukas) estaba
muy extendido Por último, ¿era precIso considerar

EL AUTOR DEL TERCER EVANGELIO Y DE LOS HECHOS
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Ciertamente, la tradiCión no ha mventado los evangelIs
tas, pero, antes de mteresarse por ellos en cuanto garantes del
ongen apostólico de los escntos evangélicos, pnmero se pre­
ocupo de transmitir la Buena Nueva de Jesús y las palabras
deJ Señor La cUrJosJdad con respecto JJ Jos JJutores bumanos
sólo vmo después, cuando aparecen las pnmeras herejías que
amenazan la fe de la naciente IgleSia A los gnó~tlcos, que
predIcan un nuevo evangelio, la IgleSia opone el verdadero
evangelio, narrado por los apóstoles Mateo y Juan o sus dis­
cípulos Además de que se subrayaba la relaCión h¡stónca
entre el evangelio de Marcos y la predlcaclOn de Pedro, se
trató de encontrar un arraigo apostólico para el tercer evan­
gelio y vmcularle así a la predicaCión de Pablo Las tres
mencIOnes por parte de Pablo del nombre de Lucas (Flm
1,24, Col 4,14, 2 Tlm 4,11) parecían confirmarlo

Lo mismo que los otros autores de relatos evangélicos, el
del tercer evangelio sigue Siendo anómmo y se dlfumma tras
su relato Los mtentos por descubnr en su estilo mdlclos de
su calidad de médiCO han Sido vigorosamente refutados des
de 1920 El texto revela otras características más Iffiportan­
tes del autor, en particular su talento de escntor, que le per­
mite Jugar con diferentes estilos de gnego, desde el gllego
clásIco neo atIco, el más puro (cf Hch 17, el discurso de Pa
blo en el Areópago de Atenas), al gnego teñido de hebraís-

mas Imitado de los Setenta (cf Lc 1) Igualmente muestra a
un hombre educado, Impregnado de cultura helemstIca, pero
también a un gran conocedor de las Escnturas, a las que hace
numerosas alusIOnes, refméndose al texto gnego de los Se­
tentJ Por úJtJmo, JJ fmal de JJ JectuJJ de su obrJ nJdJe pue­
de dudar de su expenmentado arte de narrador

Sm embargo, Lucas es el úmco evangelista en haber aña
dldo un segundo volumen a su evangelio para esbozar el na­
cimiento y los comienzos de la IgleSia, entregándonos con
ello un precIoso testlmomo sobre la Importancia de la tradi­
ción apostólica a fmales del Siglo 1 y sobre su propia postura
dentro de una tradiCión paulma en plena expansión En efec­
to, Junto a la mitad del libro de los Hechos, dedicada a la fi­
gura del apóstol Pablo, otros escntos del Nuevo Testamento
-las cartas déuteropaulmas (Col, Ef y 2 Tes) y las Cartas Pas­
torales (l y 2 Tlm y TIt)- se presentan Igualmente como tes
timamos de la predicaCión o de la actiVidad misionera de Pa­
blo Las Cartas Pastorales, escntas probablemente a fmales
del Siglo 1, son particularmente reveladoras del modo en que
una generación VIO en Pablo la figura de autondad que ga­
rantizaba la contmUldad de la tradiCión apostólica Lucas es
también el heredero de estas tradiCIOnes relativas al Apóstol
de los gentiles Su obra da testImomo de la manera en que
admlmstró esta herencia



los pasajes "nosotros» de los Hechos como la prueba
de que Lucas había tomado parte en los Viajes miSIO­
neros de Pablo? ¿No habría que cargar estos pasajes
en la cuenta de un procedimiento IIterano conocido en
la antlguedad? Consiguientemente, ¿qué valor hlstón­
ca se podía conceder a los Hechos?

La exégesIs crítica ha hecho valer ademas que SI
el evangelista Lucas, autor de estas dos obras, fue el
compañero de Pablo, no podía haber en ellas contra­
dicción entre su testimOnio y el que da el mismo
apóstol Pablo en sus cartas Ahora bien, las separa­
Ciones, Incluso las contradiCCiones, entre ambos son
Innegables.

De este modo se llegó a considerar que, o bien el
autor de los Hechos no era el mismo que el del tercer
evangelio, o bien que estas dos obras reflejaban épo­
cas y preocupaciones diferentes, habiendo sido es­
cntas independientemente la una de la otra. por una
parte, un libro dedicado a Jesús, el evangeliO, escnto
como el de Marcos y el de Mateo en los años 70-80
y, por otra, una hlstona de los comienzos de la Igle­
Sia, que dataría de una decena de años más tarde SI
los datos del evangeliO no podían ser cuestionados,
dado que estaban garantizados por la comparación
SinÓptica, no sucedla lo mismo con los Hechos en su
relato, Lucas habría proyectado las cuestiones de su
propia comunidad y plasmado la predicación de los
apostoles coloreándola con sus propias tendencias
teológicas Por tanto, el libro de los Hechos había
que tomarlo como una obra con intención apologéti­
ca, preocupada por mostrar la unidad y la legitimidad
de la Iglesia, Sin relaclon directa con su evangeliO,
escnto mucho antes Esta cntlca radical, mantenida
esenCialmente en Alemania por exegetas protestan­
tes liberales, supuso, por parte católica, una radicali­
zación de la tesIs de la fiabilidad hlstónca del testi­
mOnio de Lucas

Como vemos, la discusión versó exclusivamente
sobre cuestiones de orden hlstónco Por eso se deja­
ba de lado el aspecto Ilterano de la cuestión de la re­
laCión entre ambos libros La neceSidad de tomar en
cuenta seriamente la propia escntura lucana se Impu­
so poco a poco y ha ennquecldo considerablemente
este difíCil asunto.

Para la exégesis contemporánea

Las diferentes hIpóteSIs surgidas de los argumen­
tos de la crítica hlstónca han continuado siendo diS­
cutidas Para algunos, se trata de dos obras del mis­
mo autor, pero escntas en momentos diferentes, ya
sea completamente Independientes la una de la otra,
ya sea Independientes en el fondo, pero aSimiladas ul­
tenormente mediante un proceso IIterano Otros han
considerado la posibilidad de una obra única en su on­
gen separada después en dos, lo cual tuvo como con­
secuencia una reVISión de la conclUSión del pnmer vo­
lumen y de la introdUCCión del segundo La tesIs
según la cual un solo autor pergeñó y compuso una
obra en dos volumenes, tal como se ha conservado
en el Nuevo Testamento, es la que actualmente tien­
de a Imponerse e·n los estudios lucanos, pero la cues­
tión sigue planteada sin embargo a propósito de la na­
turaleza de la relaCión que une a estos dos libros La
hipóteSIs de dos autores diferentes y la de la obra Úni­

ca dividida en dos hoy ya no se defienden

LA EXPRESiÓN «LUCAS-HECHOS»

Su origen

El debate mencionado más arnba conoció un giro
Importante con la publicaCión en 1927 de la obra de H

~



Cadbury, The Makmg of Luke-Acts, en la que se de­
fendía la tesIs de la unidad de los dos libros no sola­
mente en el nivel del autor, smo en el del propio rela­
to Ejerciendo de precursor, basaba sus conclusiones
en un acercamIento Ilterano, atento en partIcular al es­
tudio del estilo y del vocabulano ASI pues, la expre­
slon «Lucas-Hechos», que tiene aquí su ongen, es
portadora, en su misma forma, de la convlcclon, ad­
qUirida por el autor, de que no se puede tratar sepa­
radamente las dos obras En especial, la funCión que
atnbuye al prólogo de Lc (1,1-4) le proporciona un
argumento de peso en su OplnlOn, este prólogo no In­
troduce simplemente al evangelio, sino que constituye
un prólogo al conjunto de los dos volúmenes En
cuanto al prologo de Hch 1,1-2, no es mas que un pro­
logo secundano, segun un uso conocido en la literatu­
ra antigua Al subrayar que es el esfuerzo literano del
autor más que la pertenencia a un genero comun el
que constituye la Unidad de esta obra, aSI como un
mismo diseño de conjunto (una apologla del movI­
miento cnstlano, en su OplnlOn), Cadbury abnó un fe­
cundo cammo para estudiar Lucas y Hechos como
una misma Unidad narrativa Su Influencia es todavla
real en algunos ámbItos de la mvestlgaclon exegétIca
de hoy El amplio consenso que se estableclo sobre la
cuestlon de la Unidad de las dos obras de Lucas es la
prueba de ello

Su alcance

Desde esta perspectiva, el lector que hace suya
esta deCISión de tratar el conjunto Lc-Hch como un
todo, es deCir, de leerlos cada uno en funCión de su
relaCión con el otro, está Invitado a la vez a una lectu­
ra renovada de la obra lucana Para el se trata, a par-
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tlr de ese momento, de «releer el evangelio a partir de
los Hechos para buscar alll las claves hermeneutlcas
del relato y descubnr en los Hechos la realizaCIón de
las predicciones del evangelio» 3

NUESTRO CAMINO

1f! parte En el nivel de la arquitectura del conJun­
to, señalar los elementos de la construcclon y su
ordenamiento

1 Un marco que engloba el conjunto los prólogos
y el epílogo

2 Las diferentes partes que forman su cohe­
rencia el comienzo y el fmal de cada uno de los dos
volumenes

3 El comienzo y el fmal del conjunto

4 Un eje Unificador el texto-programa de Lc 4,16-44

2f! parte En el nivel de la lectura a lo largo del tex-
to, dejarse gUiar por un estilo que teje relaCiones para
condUCir al sentido

5 El texto anticipa y remite haCia atrás prolepSIS y
analepsls

6 Traza líneas de continUidad en el relato: cade­
nas narrativas y repeticiones

7 Establece paralelos

3 D MARGUERAT, La premIere hlstOlre du chrlstlan/sme
Les Actes des Apótres (Lectlo D,v,na 180, Par/s-Ginebra,
Cerf - Labor et Fldes, 1999), cap 3 «L'unlte de Luc-Actes,
un travall de lecture»



BOSQUEJO DE LA CRISTOLOGÍA DE LUCAS
Desde el pnmer capítulo de su evangelIO, el lector es m­

formado de la IdentIdad de Jesús gracIas a las mtervenclOnes
celestIales que constItuyen su revelaCión «Él será grande,
será llamado HIJO del AltíSimo, el Señor DIOS le dará el tro­
no de DaVid, su padre, remará sobre la estirpe de Jacob por
siempre y su remo no tendrá fin» (Lc 1,32-33), «El que va a
nacer será santo y se llamará Hijo de Dios» (1,35) A estas
palabras del ángel Gabnel a María responden como un eco
las del ángel del Señor que se dmge a los pastores «Os ha
naCido hoy, en la cIUdad de DaVid, un Salvador, que es el
Mesías, el Señor» (2,11)

Para Lucas, Jesús es anunCiado pnmero como el Mesías,
el descendIente prometido a DaVId en el oráculo del profeta
Natán «Mantendré después de ti el lmaJe salIdo de tus en­
trañas, y consolIdaré su remo ( ) Mantendré para siempre
su trono real Seré para él un padre y él será para mí un hIJO»
(2 Sm 7,12-14) Así, mediante su naCimiento, DIOS cumplIrá
su promesa y pondrá térmmo a la espera de Israel

El tema de la realeza de Jesús aflora a lo largo del evan­
gelIo durante el bautIsmo de Jesús, el Espíntu Santo des­
Ciende sobre él y lo acompaña a lo largo de su mmlsteno, en
la smagoga de Nazaret es presentado como aquel en qUien se
cumple la profecía de Isaías «El Espmtu del Señor está so­
bre mí porque me ha ungido» (Lc 4,18) Ahora bIen, la ve­
llida del Espíntu de DIOS y la unción son, en el Antiguo Tes­
tamento, prerrogatIvas del rey «Samuel tomó el cuerno del
aceite y lo ungió en presencIa de sus hermanos El espíntu
del Señor entró en DaVid a partir de aquel día» (1 Sm 16,13)
Por otra parte, mientras que el tema de la proclamaCión y de
la vemda del Remo esta particularmente puesto de relIeve en
el relato de la subIda de Jesús a Jerusalén, Jesús es mterpe­
lado con el título «HIJO de DaVid» por el ciego de Jencó (Lc
18,38-39) antes de hacer su entrada real en Jerusalén «Ben­
dito el rey que viene en nombre del Señor» (Lc 19,38) Los

dIscípulos de Emaús confIrmarán que la fIgura de un Mesías
real, a Imagen de los reyes guerreros que remaron antaño en
Israel, estaba en sus mentes «Nosotros esperábamos que él
fuera el lIbertador de Israel» (24,21)

SI bIen es verdad que es presentado como el Mesías-rey,
Jesús aparece tambIén como una fIgura profética Su nacI­
mIento es narrado en térmmos que hacen de él un nuevo
Samuel su madre, María, es presentada sobre el modelo de
Ana, la madre de Samuel En efecto, lo mIsmo que Samuel,
el pnmer profeta de la BiblIa, Jesús vIene al mundo como
consecuencIa de una mtervenclón dlVma, después es presen­
tado en el Templo (Lc 2,22), conforme a los ntos de la ley
mOSaIca, en el caso de Samuel, es llevado ante el sacerdote
Elí para ser consagrado al Señor con ocasIón de un sacnfIclO
anual en el santuano de SI1Ó (1 Sm 1,24) Lo mIsmo que Sa
muel, por últImo, Jesús va crecIendo en estatura y sabIduría
(1 Sm 2,26 y Lc 2,40)

Durante su mlmsteno en GalIlea, Jesús es aclamado
como profeta por la muchedumbre, que reconoce en sus mi­
lagros el cumplImiento de las profecías, en particular la de Is
61,1 2 (e! p 32) «Un gran profeta ha surgido entre noso­
tros, DIOS ha vIsitado a su pueblo» (Lc 7,16) Por otra parte,
el relato lucano subraya constantemente la dimenSión profé­
tica de las palabras de Jesús, proporCIOnando al lector múltI­
ples ocasIOnes de venfIcar su autenticIdad, los anuncIOs de
la pasión no son más que un ejemplo entre otros muchos

De esta manera, el parentesco de Jesús con los profetas
que le han precedIdo (espeCialmente Elías) permIte recono
cerIo en su papel de enViado de DIOS, pero también permite
valorar todo lo que le diferenCia de ellos Al figurar al fmal
de toda esta lmea profética, Jesús aparece como «el Profeta»
de los últimos tiempos, el que tenía que vemr antes del día
del JUICIO de DIOS, y cuya vellida maugura una era nueva



PRIMERA PARTE
~

UNA HISTORIOGRAFIA
CUIDADOSAMENTE CONSTRUIDA

• para que llegues a comprender la autentIcI­
dad de las ENSEÑANZAS que has reCibido

1. Los prólogos (Le 1,1-4 y Heh 1,1-3)
(4)

EL PRÓLOGO (Le 1,1-4)

La disposIción tlpograflca adoptada pone de relie­
ve la cUidadosa construcclon y el ritmo eqUIlibrado de
la frase, teniendo aSI cada miembro de la frase su co­
rrespondiente

me ha parecido tamblen
ami

eSCribIrte una expOSIClon
ordenada, Ilustre reaMo,

(de) todo lo sucedido

Muchos se han propuesto

componer un relato

de los acontecimientos
que se han cumpltdo
entre nosotros

desde el comienzo

segun nos lo transmItIeron

desde el principio

para que llegues a
comprender

De esta manera, en cuatro oraciones subordina­
das dispuestas alrededor de la propOSIción principal
«me ha pareCido tamblen a mi eSCribirte », Lucas
define sucesivamente el contexto en el que se sltua
su empresa (v 1), la matena de su tema (v 2), las
caractenstlcas de su obra (v 3) y la finalidad de esta
(v 4)

Lucas hace preceder su relato de un prólogo Se
presenta baJo la forma de una sola frase cUidadosa­
mente constrUIda, un largo período con ritmo armo­
niOSO y eqUilibrado, segun las reglas de la retónca
griega Con un estilo solemne y algo convencional,
que empleaban los autores antiguos para presentar
su obra a sus lectores, Lucas se dirige a su destlnata­
no para definirle su proyecto y proporcionarle, en al­
guna medida, las claves de lectura

(1) Ya que muchos se han propuesto
+ componer un relato
- de los acontecimientos que se han cumplido en­

tre nosotros

(2) • segun nos lo transmitieron qUienes desde el
comienzo fueron testigos oculares y miniS­
tros de la PALABRA,

(3) me ha parecido también a mí,
• despues de haber Investigado, desde el prin­

CipiO,
- cUidadosamente todo lo sucedido,
+ escribirte una exposición ordenada, ilustre

Teófilo,

10



En efecto, el prólogo de una obra tiene como fun­
ción establecer entre el narrador y su destlnatano un
verdadero pacto de lectura, prevIo al descubnmlento

TEÓFILO y LOS DESTINATARIOS
DE Lc-Hch

¿QUIén era Teófilo? No lo sabemos Este nombre
estuvo extendido por la cuenca del Mediterráneo desde el
siglo lilaC De ongen gnego, sm embargo se dIO tam
blén a los judíos, como muestra un sumo sacerdote llama­
do así, mencIOnado por el hlstonador judío FlavlO Josefa
Entre los cnstianos conocemos a un Teófilo, obiSpo de
AntlOquía a fmales del siglo 11 QUIzá el nco TeófIlo de
AntlOquía, conocido de Clemente de Roma, a fmales del
siglo 1, tuviera algo que ver con el destmatano de Lucas,
en todo caso, es Imposible probarlo El hecho de que
Lucas lo califIque de «Ilustre Teófllo» no prueba nada de
su rango SOCial Se trata de una fórmula comente y
empleada de forma muy profusa

Se ha barajado una hipótesIs según la cual este nom­
bre de Teofllo estaría empleado aquí como un adjetivo
que designaría, de forma simbólica, al cnstiano «amigo de
DIos» (theo fIlos) La costumbre de la época de dedicar
los libros a personas reales, muy conocidas por el autor,
Iría en contra de esta explicación

Sea como fuere, Teófllo es un cnstlano Para algunos,
ya ha reCibido una mstrucclón catequétlca convemente y
adecuada, para otros, se trata de algUIen de fuera de la ca
mumdad cnstiana que sólo ha oído rumores a propÓSitO de
Jesús y de la naciente Iglesia La hipótesIs de un «catecIs­
mo» es poco probable en la época apostólica Por el con­
trano, lo mismo que Apolo fue mstruldo en el Cammo del
Señor, pero no conoCla más que el bautIsmo de Juan y de­
bió reCibir explicacIOnes suplementarias antes de poder
«demostrar por las Escnturas que Jesus era el Mesías»
(Hch 18,25-28), aSI, qUIzá, Teófllo reCibió míormaclOnes
sobre la misión de Jesús y los comienzos de la IgleSia,
qUIzá mcIuso se vmculó a la comumdad de los dlsclpulos
de Jesús, pero aún le faltaban elementos esencIales para
adhenrse verdaderamente a la fe en Cnsto

de un texto que el lector no conoce aún, de modo que
no eXistan malentendidos sobre la naturaleza y el di­
seño de la obra y que su lectura esté desde el pnncl­
plO correctamente onentada Situado, de esta mane­
ra, en la cabecera del relato, representa, Sin embargo,
lo que el autor ha redactado al final, al término de la
escntura de su obra, una vez que tenía en mente el
conjunto de su relato, tanto por lo que respecta a su
desarrollo como a su intención

La perspectiva de la unidad IIterana de Lc-Hch vie­
ne a otorgar una dimenSión nueva y una Importancia
particular a estos cuatro verslculos e inVita a prestar
atención espeCialmente a la eleCCión y el alcance de
los términos que los constituyen, en cuanto Introducen
no sólo al tercer evangelio, SinO también al libro de los
Hechos, es decir, al conjunto del proyecto lucano

El contexto en el que Lucas
sitúa su obra

Ya que muchos se han propuesto componer un
relato de los acontecimientos que se han cumpIJdo
entre nosotros.

Lucas hace referenCia a la eXistencia de predece­
sores como a un fenómeno conocido por sus lectores,
mostrando con ello la buena fundamentación de su
propia tarea, arraigada en una tradiCión LeJos de
querer despreciar los trabajos de sus predecesores,
como pensaron algunos Padres de la IgleSia (Oríge­
nes, por ejemplo), por el contrano subraya su Impor­
tancia son numerosos los que han ayudado a poseer
las InformaCiones necesanas Dicho de otra manera,
ya eXiste una tradiCión de relatos (el texto de Lucas
no precisa SI son escntos) en el momento en que se
pone a trabajar No los nombra de forma preCisa, pero
la cntlca de las fuentes -que examina las diferentes
fuentes utilizadas por el autor- ha establecido por su



parte que conocía la tradiCión del evangelio de
Marcos, la de los dichos (logia) de Jesús (llamada
«fuente Q», del aleman Ouel/e) e Incluso al menos
una fuente que Marcos no conocía, pero que aparece
en las palabras de Jesús comunes a Mateo y Lucas
Finalmente, todavía dispuso de otra fuente que le era
propia, que Incluía palabras desconocidas para
Mateo y para Marcos

Lucas señala solamente lo que refieren estos rela­
tos: «Los acontecimientos (literalmente, los 'hechos',
praxels -e/ mismo término que forma parte del título
del libro Hechos de los Apóstoles) que se han cum­
plido entre nosotros» La presencia del pronombre
«nosotros» podna hacer pensar que el narrador y sus
destlnatanos vIVieron los acontecimientos en cuestión
(es decir, el contenido del evangelio y de los Hechos)
y que el relato va a referir aquello de lo que fueron tes­
tigos directos El tenor del v 2 (cf mas abaja) Sin em­
bargo Impide esta Interpretación y llama la atención
sobre el empleo del verbo «cumplir» Por una parte,
su tiempo (el perfecto en griego) indica que el efecto
de estos acontecimientos pasados continua dejándo­
se sentir en el momento en que Lucas escribe, por
otra, como ocurre en Lucas con frecuencia, el empleo
del verbo en la voz pasiva sugiere que es el propio
DIos el que ha conducido estos acontecimientos has­
ta su cumplimiento Por tanto, esta expreslon ha de
ser entendida mas bien como que DIos ha hecho que
estos acontecimientos -producidos en el pasado­
hayan adqUirido su plena medida, se hayan realizado
completamente en la comUnidad lucana

Para un lector que no conociera lo que sigue, este
versículo resultana bastante enigmátiCO ¿cuáles son
estos acontecImIentos?, Gen que sentIdo se puede
decir que se han «cumplido» en el seno de la comu­
nidad lucana? El relato de Lucas es el que proporcIo­
na la clave del enigma los acontecimientos que se

producen en Jerusalen siguen Siendo IncomprensI­
bles para los discípulos hasta que el propiO Cristo re­
sucitado viene a revelar su sentido Sólo cuando sus
oJos se abren sobre el sentido de estos acontecimien­
tos -a saber, que en Jesús se han realizado las pro­
mesas de DIOS de traer la salvaCión a los hombres- es
cuando estos acontecimientos se cumplen plenamen­
te para ellos Entonces se vuelven capaces de dar
testimOniO de ellos y de hacer que estos acontecI­
mientos se cumplan Igualmente para otras personas
De esta manera, para la comUnidad lucana, los acon­
teCimientos de Pascua se sitúan en el orden del pa­
sado, pero el testimOniO de los diScípulos, transmitido
por los relatos de los predecesores de Lucas, ha
hecho que estos «acontecimientos se han cumplido
entre nosotros» El v 2 confirmará que, para Lucas,
se trata de situarse en el proceso de transmisión de
una tradiCión

La materia de su tema

según nos lo transmItieron qUIenes desde el co­
mienzo fueron testigos oculares y ministros de la pa­
labra

Lucas precisa aquí que aSimismo los relatos de
sus predecesores están Situados en un proceso de
tradiCión antes que ellos hubo una generación de tes­
tigos oculares que comprometieron su eXistenCia al
serVICIO de la predlcaclon cristiana El termino «pala­
bra» (lagos) deSigna en Lucas la Palabra de 010S4, la
palabra del Señor (es deCir, de Cnsto reSUCitado) 5,

pero también la buena nueva de la salvaCión tralda

4 Hch 4,31, 6,27,8,14, 11,1, 12,24, 13,5746, 17,13,
18,11

5 Hch 13,44 48 49, 15,35 36, 16,32, 19,10 20



por Jesus 6 Son aquellos que «desde el comienzo»
recibieron y transmitieron esta Palabra que ha propor
clonado a las siguientes generaciones la materia de
sus relatos Los acontecimientos narrados por los
«muchos» predecesores de Lucas son, en conse­
cuenCia, el fruto de los testimonios de estos primeros
testigos y Lucas se sltua aSI en la tercera generaclon,
despues de la de los testigos oculares y la de los «mu­
chos» que han compuesto relatos sobre los acontecI­
mientos relativos a Jesus, su muerte y su resurrec­
clan Esto significa que el acto de transmitir forma
parte de la tradlclon de los acontecimientos narrados
por los relatos evangellcos, tanto como los propios
acontecimientos Lo que constituye la materia de es­
tos relatos son los acontecimientos en cuanto trans­
mitidos por medlaclon de testigos

El proyecto de Lucas

me ha parecido tamblen a mi, despues de haber
investigado CUidadosamente todo lo sucedido desde
el prinCipIO, escribirte una exposlclon ordenada, Ilustre
Teofllo

El proyecto de Lucas viene a situarse en este
contexto tamblen el va a contar como los acontecI­
mientos de la salvaclon se han «cumplido» en su
comunidad Incluso aunque no se deSignen aqUl ex­
plicltamente los Hechos, el lector ya tiene un IndicIo
de que la histOria no se detendra con la partida de
Cristo

Lucas precisa Igualmente su metodo de trabaJo, el
de un historiador que lleva a cabo investigaciones
completas y serias Tomara las tradiciones «desde el

6 Cf Hch 1036 donde la «palabra» consiste en «la
buena noticia de la paz por mediO de Jesucristo»

prinCipio», es deCir, Incluyendo los relatos de la infan­
cia de Juan Bautista y de Jesus

En cuanto a la ordenaclon de su relato, es menos
de orden cronologlco que loglco Con el ejemplo del
discurso de Pedro en Hch 11,4, que refiere «de forma
ordenada» a sus hermanos lo que sucedlo en casa
de Cornello, para convencerles de que el propio DIOS
qUIso abnr a los paganos la «puerta de la fe», Lucas
trata de poner en relaclon el relato de los acontecI­
mientos con la totalidad de la histOria de la salvaclon
El orden adoptado, puesto que se relaCionara con va­
lorar el sentido de estos acontecimientos, apuntara
mucho mas a persuadir que a ofrecer indiCaCiones
geograflcas y temporales

El propósito de Lucas

para que llegues a comprender la autenticidad
de las enseñanzas que has recibido

A la luz de los verslculos precedentes, aqul se
confirma que lo que desea Lucas para su destinatario
Teofilo no es convencerle de la verdad de los hechos,
sino mas bien llevarle a una conVICClon personal a
propasito de su significado

Las «enseñanzas», en el contexto de la obra de
Lucas, hacen referenCia a la vez a las palabras de la
enseñanza de Jesus y a las de los apostoles Lo que
se le ha enseñado a Teofllo esta arraigado en la con­
tinuidad de esta tradrclon, Inaugurada por los primeros
ministros de la Palabra

«Que todos los Israelitas tengan la certeza» dlra
Pedro en Jerusalen durante Pentecostes, «de que
DIOS ha constitUido Señor y Meslas a este Jesus, a
qUien vosotros crucificasteis» (Hch 2,36) La certeza
que Lucas desea para Teofllo es del mismo orden
concierne a lo que nlngun testigo puede probar, SinO a

13



lo que sólo un creyente puede afirmar, a saber, que
DIos actuó en los acontecimientos narrados y de esa
manera cumplió las promesas hechas a Israel

El relato evangélrco de Lucas, como aquellos de
sus «muchos» predecesores, no presenta pruebas

hlstóncas susceptibles de eVitar los nesgas y las am­
blguedades de la fe Al mostrar que las palabras de la
promesa y los acontecimientos han cOincidido, deja a
la fe la preocupaclon por decidir su sentido Allá don­
de se tome la decIsión de que es DIos qUien ha ac-

EL PRÓLOGO DE LUCAS y OTRO PRÓLOGO
La comparación del prólogo de Lucas con el de un tratado matemático del siglo 1 de nuestra era muestra perfectamente que
ambos textos tienen una estructura Similar

El prólogo de Lucas (Le 1,1-4)

Ya que muchos se han propuesto componer un relato de los
acontecImIentos que se han cumplIdo entre nosotros

según nos lo transmItIeron qUIenes desde el comIenzo fueron
te~tlgos oculares y minIstros de la palabra,

me ha parecIdo tambIén a mí,

después de haber investIgado CUIdadosamente todo lo
sucedIdo desde elprznClplO,

escrzblrte una expOSlClOn ordenada, zlustre Teofzlo,

para que llegues a comprender la autentIcIdad de las
enseñanzas que has reCIbIdo

proposIción causal, mención de otros escntores

proposIción subordmada dependiente de la precedente;
matena del tema

proposIción prmclpal, deCISión del autor

proposIción de participio dependiente de la pnnclpal,
cuallf¡caclOnes del autor

mfimtlvo objetivo, tratmmento de la matena; destmatarlO

proposIción final, resultados para el destmatano

El prólogo de las Pneumatica 1 de Herón de Alejandría

Ya que la materza pneumátlca es estImada dIgna de esfuerzo
por los antIguos fzlósofos e Ingenzeros

aquellos que, por lafuerza del razonamIento, han zlummado
su potencia, y aquellos que, Igualmente graezas a ella, han
aclarado la accIón de los elementos sensIbles,

tambIén nosotros estzmamos necesarzo

ordenar lo que nos han transmztldo los antIguos

y exponer lo que ademas hemos hallado nosotros mIsmos,

de esta manera, en efecto, podrá ser útIl a aquellos que
qUIeran volver después de esto a las matemátIcas

proposIción causal, naturaleza de la matena, otros escntores

proposIclOn de partiCipIO, dependIente de la precedente,
claslf¡caClón metódica de otros escntores

proposIción prmclpal, deCISión del autor

mf¡mtlvo objetivo, matena del tema

20 mfmltlvo objetivo

resultado para los lectores



tuado, los acontecimientos de la salvación contmúan
cumpliéndose «entre nosotros»

UN PRÓLOGO SECUNDARIO
(Hch 1,1-3)

«Ya traté en mi pnmer libro, quendo Teófllo, de todo
lo que Jesús hizo y enseñó desde el pnnclplo hasta el
día en que subió al cielo, después de haber dado sus
mstrucclones bajo la acción del Espíntu Santo a los
apóstoles que había escogido Después de su paslon,
Jesús se les presentó con muchas y eVidentes prue­
bas de que estaba VIVO, aparecléndoseles durante
cuarenta días y hablándoles del reino de DIos»

Estos tres versículos que abren el libro de los He­
chos constituyen un prólogo secundano Se repite el
destlnatano, Teófllo, y se hace referencia al volumen
precedente La presencia de semejante tranSICión en­
tre los dos libros, que corresponde a un uso conocido
en la literatura antigua, InVita a considerar de forma
más precisa en qué sentido el prólogo de Lucas es re­
presentativo de las convenciones IIteranas de su tiem­
po, de las de la hlstonografía o de las de los tratados
científicos en particular.

EL PRÓLOGO DE LUCAS
EN LA LITERATURA ANTIGUA

La presencia de un prólogo en la literatura antigua,
entre los hlstonadores, geógrafos, hombres de CienCia y
otros escntores gnegos y latinOS, responde a un uso co­
mente que tiene su ongen en el mundo de la elocuencia
y del que se hacen eco los tratados de retonca que han
llegado hasta nosotros. Según las obras de los grandes

hlstonadores de la Grecia clásica, Herodoto y Tucídldes
en particular, y también según el tratado titulado Cómo
hay que escnblr la hlstona, compuesto por Luclano de
Samosata (un retor del Siglo 11), podemos hacernos una
Idea bastante precisa de las reglas relativas al prólogo
de las obras hlstóncas y más ampliamente de los escn­
tos CientífiCOS. Tomar en conSideración este contexto
cultural ha aportado una nueva Iluminación al prólogo de
Lucas, conSiderado desde entonces como que Introdu­
cía a la "pnmera hlstona del cnstlanlsmo»

En la deCISión de Lucas de escnblr para Teófllo un
relato «ordenado» encontramos el respeto por la eXI­
gencia de construir bien el relato y de proporcionarle
una diSposIción y un ordenamiento correctos. Luclano
de Samosata ofrece precIsiones sobre esta eXigencia
de orden «Que avance deslizándose y de forma
unida, conforme a sí mismo, de tal modo que no as­
cienda ni se hunda. Después, que resplandezca la
clandad, obtenida, como he diCho, por el estilo y el en­
trelazamiento de los hechos» (55,2) 7

Otros puntos comunes relacionan el prólogo de
Lucas con prólogos de la literatura antigua, en parti­
cular la de los escntos científiCOS.

- la referencia a predecesores que hayan escnto
sobre el mismo tema, la referencia al conocimiento
que tiene el mismo autor de este tema, su deCISión de
escnblr a su vez y la finalidad que se propone con ello,

- la mención del destmatano del libro, con la razón
por la cual se le dedica,

- la preocupación por la redacción del prólogo,
cuyo trabajado estilo se distingue del resto de la obra
palabras escogidas, eleganCia y ntmo eqUIlibrado de
la frase,

7 Citado por D MARGUERAT, La premlere hlstOlre du
chnstlamsme, p 29
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~ - la menCión, en el caso de una obra con varios
volúmenes, del nombre del destinatario al comienzo
de cada volumen

El establecimiento de estas similitudes confirma el
lugar de Lucas en la literatura y la sociedad de su
tIempo.

LUCAS y LA NARRACIÓN DE LA HISTORIA
La exactitud hlstónca de los hechos refendos por Lucas

en los Hechos ha sido puesta en duda ante las contradlcclO
nes aparecidas cuando se compara el relato de los Hechos
con las cartas de Pablo Se vertieron sospechas sobre la com­
petencia de Lucas en matena de escntor de hlstona Sm em­
bargo, un mejor conocimiento de las reglas de la hlstono­
grafía antigua y la toma en consideración del contexto
cultural en el que Lucas escnbló han conducido a ver en él
un verdadero hlstonador Veamos estas reglas l

- elegir un tema noble,
- elegir un tema «útil» que contnbuya a la edificaCión

moral de los destmatanos,
- que el autor no tome partido,
- que se deciIque a una buena construcción del relato, en

particular de su comienzo y de su fmal,
- que reúna un matenal adecuado,
- que proceda a una selección de las mformaclOnes y

yele por su vanedad,
- que vigile por la diSposIción y el ordenamiento del re-

lato,
- así como por la vivacidad de su narraCión,
- que no abuse de los detalles topográficos,
- que (re)componga los discursos pronunciados por talo

cual orador

Lucas ha observado muchas de estas reglas la cUidado­
sa construcción de su relato, la vanedad y vivacidad de su
estilo, las pocas mdlcaclOnes topográficas, sm olVidar los

1 Cf D MARGUERAT La premlere h¡stOlre du chnstlamsme,
cap 1..

ejemplos edificantes, que no faltan en los Hechos, lo prue­
ban palmanamente

En cuanto al modo en que el hlstonador antiguo trata sus
fuentes, esclarece considerablemente la cuestIón de las
fuentes de Lucas En efecto, leemos en el hlstonador gnego
LucIano de Samosata

«Los hechos ya no deben ser dejados al azar, smo some­
tidos a un labonoso, y a menudo penoso, examen, a una
crítica severa ( ) Cuando los haya reullldo todos o casI to­
dos, que pnmeramente haga un memonal de ellos, que com­
ponga con ellos un cuerpo pnmero mforme y sm proporcIO­
nes, después que mtroduzca el orden, la belleza, el colondo
del estilo, el bnllo de las figuras, la armonía del lenguaje»
\W 474g)

SI es tan difícil -mcluso Imposlble- determmar las fuen­
tes de los Hechos a partir de la redacCión lucana, es porque,
sigUiendo las reglas ya vigentes en su época, ha organizado
y reescnto los documentos de los que dlspollla No es que su
relato sea ficticIo

Lo mismo sucede con la composIción de los discursos
Lucas se adapta al modelo propuesto por el hlstonador gne­
go Tucídldes «Por lo que respecta a los discursos pronun­
Ciados por unos y otros ( ) he expresado lo que, en mi OPI­
lllón, habrían podido deCir que respondiera de la mejor
manera posible a la situación, ajustándome, para el pen­
samiento general, lo más posIble a las palabras realmente
pronunciadas» (La guerra del Peloponeso 1,22,1)

Lucas se preocupa, en particular, por hacer hablar a sus
personajes según la lengua y el estilo que les caractenzaban
durante Pentecostes, en Jerusalén, Pedro habla en un gnego
Impregnado de semitismos (Hch 2,1436), mientras que en el
bnllante discurso que pronunCia en el Areópago de Atenas



(Hch 17,22-31), Pablo reencuentra de alguna manera la pu­
reza y la elegancia de la lengua de Demóstenes

Por tanto, es eVidente que Lucas ha bebido en la cultura
de la hlstonografía gnega Sm embargo se aparta de ella en
varIOs puntos en pnmer lugar sobre la elecCIón del tema El
tema que elIgió no habría podido ser considerado como «no­
ble» por el hlstonador antiguo, que trataba esencIalmente de
hlstona política o milItar Elegir narrar los comienzos de la
pequeña comumdad cnstIana da muestras de otra lógica, la
que se encuentra en la tradición de los relatos hlstóncos de
la BiblIa (los lIbros de los Jueces, Samuel o Reyes), que tra­
zan la hlstona del pequeño pueblo de Israel y no la de las
grandes potencias que le rodean

Por otra parte, la manera en que trata de presentar los
hechos a su lector carece ciertamente de esta falta de parti­
dismo, de esta distancia crítIca que requería el estilo de la
hlstona gnega Lo que ocurre es que Lucas hace una lectu­
ra creyente de la hlstona y la entiende como teólogo, be­
biendo también en esto en la tradición hlstonográfIcaJudía
DIOs no deja de mtervemr en el centro de la hlstona de los
hombres Escnblr la hlstona de los hombres es escnblr m­
dlsoclablemente la hlstona de la salvacIón El encuentro de
estas dos tradicIOnes hlstonográfIcas es característIco del
trabajo del hlstonador llevado a cabo por Lucas, y de ahí su
ongmalIdad

2. ¿Dos historias separadas
que se continúan o una historia en dos volúmenes?

EL FINAL DE CADA UNO DE LOS DOS
RELATOS (Le 24 y Heh 28)

SI la crítica se ha resistido durante mucho tiempo
antes de considerar la unidad de la obra de Lucas, es
porque el tercer evangelio y los Hechos constituyen
relatos diferentes que pueden ser leídos separada­
mente Su respectivo lugar en el canon del Nuevo Tes­
tamento lo confirma Tomar en consideración el carác­
ter autónomo de estos dos relatos es Importante para
evaluar con precIsión lo que constituye su unidad.

Lc 24 Y el «arte de concluir un relato» 8

En el capítulo 24 del evangelio encuentran su con-

8 J -N ALETTI, El arte de contar a Jesucristo Lectura narra­
tIva del evangelio de Lucas (Salamanca, Slgueme, 1992) 15688

clusl'':m muchos elementos de~ relato que empez.aba
en el capítulo 1

- El largo camino hasta Jerusalén debía ser un ca­
mino de muerte y resurrección El propiO Jesús lo ha­
bía anunciado en vanas ocasiones Al tercer día de su
muerte, el anuncIo de su resurrección viene a poner
términO a la espera que estos anuncIos hablan SUSCI­
tado en el relato y a sellar el cumplimiento de su des­
tinO A pesar de su carácter Inesperado para los per­
sonaJes de la hlstona, para el lector suena menos
como la bajada final del telón que como el prevIsIble
desenlace de la hlstona

En efecto, mediante una InVitación a recordar los
anuncIos que Jesús habla hecho referentes a su pa­
sIón y su resurrección es como los dos hombres con
vestiduras resplandecientes Informan de la resurrec­
ción de Jesus a las mUjeres que habían acudido al se­
pulcro «Recordad lo que os diJo cuando estaba en



Galilea Que el HIJo del hombre debía ser entregado
en manos de pecadores, que Iban a crucificarlo y que
resucitaría al tercer día» (Lc 24,6b-7) Al subrayar que
es la propia palabra de Jesús la que se ha convertido
en realidad, esta remiSión al pasado hace del aconte­
cimiento de la resurrección el episodiO último del des­
tinO asumido libremente por Jesús De esta manera,
el narrador proporciona a su lector un Importante Indi­
CIO de la clausura de su relato,

- Después del anuncIo de la resurrección de Je­
sús, el episodiO del encuentro de Emaús también
contnbuye a señalar la cercanla del final del relato
Centrado en los dlSClpulos, se dedica a descnblr el
proceso por el cual Jesus los lleva a reconocerle y se
convierte aSI en la ocasión de un verdadero resumen
de todo el evangelio

De esta manera, al responder al desconocido que
se une a ellos en su caminO, los dos hombres vuelven
a trazar las pnnclpales etapas de la hlstona de Jesús
el nombre de «Jesús de Nazaret» (v 19) remite a lo
que se ha dicho sobre su ongen en los dos pnmeros
capitulas del evangelio, la callflcaclon de «profeta po­
deroso en obras y palabras ante DIOS y ante todo el
pueblo» (v 19) evoca el mlnlsteno de Jesus en Gali­
lea y la manifestación de su autondad divina, recono­
cida a veces por algunos personajes del relato 9, por
ultimo, la menclon de los sumos sacerdotes y de los
Jefes, aSI como la alusión a la crucifixión (v 20), cla­
ramente hacen referencia a la pasión (Lc 22-23) Ade­
mas, cuando el relato precisa que Jesús se sIenta a la
mesa con sus dlsclpulos y que le reconocen en el
gesto de la fraCCión del pan (vv 30-31), recuerda, con
la última cena, la naturaleza única de la relaclon que
une a Jesus con sus dlsclpulos

9 Cf 4,3236,5,17,6,19,7,16,8,28,9,19

Aquí, al revés que en el anuncIo de la resurrec­
Ción, que llevaba a su término una de las lineas des­
plegadas a través del relato, es baJO la forma de la re­
capitulacIón como el epIsodIo del encuentro de Emaús
posee los indiCIOS de la clausura del relato

- Durante las apanclones de Jesús refendas en
este capítulo, los dlsclpulos no se enteran sólo de
que la resurrecclon anunciada ya se ha producido
Gracias al Resucitado descubren el sentido de los
acontecImIentos de los que han sido testigos «Y em­
pezando por MOlses y siguiendo por todos los pro­
fetas, les explicó lo que declan de el las ESCrituras»
(v 27) Al «abnr» de esta manera las ESCrituras a sus
dlSClpulos, Jesús les hace comprender que lo que ha
sucedido en Jerusalen estaba prevIsto en el plan de
salvación de DIOS para los hombres Eso no qUiere
deCir que su muerte fuera inevitable, SinO que, su­
mándose a la larga línea de los profetas rechazados
por el pueblo infiel, ha cumplido hasta el final la mi­
sión recibida de DIOS TambIén la Escntura ofrece el
sentido de esa miSión en ella se ha cumplido la
promesa hecha por DIOS a su pueblo de enviarle un
salvador y de Instaurar su Reino entre los hombres
Por tanto, todo lo que en la ESCritura es anuncIo o
promesa de la venida de un Mesías salvador con­
cierne a Jesús Su resurrecclon es la rúbrica del
cumplimiento de esta promesa la vida de DIOS, más
fuerte que la muerte, se ofrece a partir de ahora a los
hombres en Jesucristo

En este capítulo final del evangelio, el relato, pues­
to que pone el acento de esta manera en la coherencIa
de los acontecimientos, alcanza una especie de cima
en la que Invita a detenerse

- Finalmente, constatemos que el último versículo
conduce al relato allá donde habla empezado «Ellos
[los Once y sus compañeros], después de postrarse



ante él, se volvieron a Jerusalén rebosantes de ale­
gria Y estaban continuamente en el Templo bendi­
ciendo a DIos» (Lc 24,52-53) Como un eco de la es­
cena de apertura del relato, en la que Zacarías
entraba en el Templo para recibir la revelación de la
llegada de los tiempos mesiánicos, la escena final
muestra a los apóstoles dando gracias por la realiza­
ción de esta promesa

El relato acaba así según el modelo de la inclu­
sión. Volver a su punto de partida es otra manera de
SIgnificar que el ItinerariO ha sido reCOrrido en su tota­
lidad y que «la historia está contada».

Hch 28,16-31 Y el «enigma del final
de los Hechos» 10

De Igual manera que el capítulo 24 señala clara­
mente el final del evangelio, el libro de los Hechos co­
noce su propio desenlace, Incluso a pesar de parecer
poco satisfactOriO en muchos aspectos SiguIendo la
hlpotesls de que la e/ave del «enigma» qUizá se en­
cuentre en tomar en conSideraCión el conjunto de la
obra de Lucas, señalaremos aquí Simplemente los
elementos que IndIcan el final de la histOria y que
confirman el hecho de que Lucas compuso dos hiS­
tOrias diferentes, pudiendo ser leídas de forma se­
parada.

El final del libro de los Hechos, dedicado a la es­
tancia de Pablo en Roma, refiere dos entrevistas de
Pablo con la comUnidad Judía de Roma una primera
entre Pablo y los notables judíos (vv 16-22) y una se­
gunda con un «número mayor» (vv 23-28) A conti­
nuación viene un sumarla (vv 30-31) que deSCribe la
actividad de Pablo en Roma durante dos años Estas

10 O MARGUERAT, o e, 301-334

dos escenas, cada una a su manera, recapitulan y
concluyen el ministeriO de Pablo, cuyo relato ocupa
toda la segunda mItad del libro de los Hechos (capítu­
los 13-28)

Durante la primera entrevista, Pablo se defiende
de haber traicionado al judaísmo y trata de Justificar
ante los notables romanos las acusaciones que han
llevado a su arresto Los argumentos que presenta le
llevan a mencionar los principales momentos de su
proceso y, bajO la forma de una recapitulación, actúan
como la conclUSión de los capitulas 21-28 De esta
manera, se traen a la memoria del lector las acusa­
ciones dirigidas contra Pablo (21,21 28), su arresto y
su encarcelamIento (21,30-33), el hecho de que los
romanos no tengan nada contra él y qUieran liberar­
le (23,28-29, 26,31-32), su apelaclon al emperador
(25,7-12) y la verdadera razón por la que está preso
(el tema de la esperanza de Israel aparecido en 23,6,
24,15, 26,6-7)

El desarrollo de la segunda entrevista reproduce
un esquema bien conocido por el lector desde la pre­
dicaCión de Pablo en la sinagoga de Anttoquía de PI­
sldla (13,14-48) después de una reacclon más bien
favorable, el audItOriO se diVIde y se convierte en par­
te hostrl a Pablo, que manifiesta entonces su Intención
de dirigirse haCia los paganos Apoyado en la larga
cita de Isaías (6,9-10), esta vez el JUICIO de Pablo pa­
rece definitivo y sIn apelaclon El efecto de contraste
con el solemne encabezamiento de 13,26 «Herma­
nos, hijOS de la estirpe de Abrahan, y los que, Sin ser­
Io, teméis a DIOS, es a vosotros a qUienes se dirige
este mensaje de salvaCión», se lleva así al máXimo,
otorgando al f¡nal del relato un carácter abrupto y una
tonalidad trágica Más allá de las dificultades de su ¡n­
terpretaclón, sobre las que tendremos que volver, lo
que se le señala al lector aquí es el f¡n de la histOria
de la miSión paulina



Que el final de los Hechos ponga así por delante
al personaje de Pablo no Impide ver en él la conclu­
sión del conjunto del libro En efecto, a lo largo del re­
lato la cuestión de los destlnatanos del mensaje de
salvaclon, pnmero Israel, pero también todas las na­
ciones de la tierra, ha permanecido en pnmer plano
«Seréis mis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en
Samaría y hasta los confines de la tierra», había dicho
Jesús a sus apóstoles (Hch 1,8) Pedro y la comuni­
dad de Jerusalén en la pnmera parte del libro, y Pablo
en la segunda, han cumplido esta miSión de testimo­
nio Se considere o no a Roma como el «confín de la
tlerra», lo cIerto es que la Palabra ha llegado hasta la
capital del Impeno romano.

EL ENCADENAMIENTO DE LOS DOS
VOLÚMENES (Le 24 y Heh 1)

Aunque cada una tiene su propia coherencia, es­
tas dos hlstonas se presentan tamblen como dos hls­
tonas que se continúan pnmero la de la vida de Jesús
y de su grupo de diScípulos, la del nacimiento de la
Iglesia después. ¿Habría quendo escnblr Lucas la
Vida del fundador seguida por la de sus sucesores, al
estilo de las Vidas de los filósofos en la antlguedad?
Es difíCil probar que haya segUido semejante modelo
literano, tanto más cuanto que el modo en que ha ar­
ticulado sus dos volúmenes no deja de plantear una
pregunta ¿verdaderamente se puede hablar de dos
hlstonas que se sIguen cuando el final del pnmer vo­
lumen y el comienzo del segundo refieren -con vana­
clones nada desdeñables- el mismo episodio de la
ascensión (Lc 24,50-51, Hch 1,6-11)? En efecto, des­
de esta perspectiva, la repetlclon de un acontecimiento
conocido por el lector se revelará como completa­
mente inútil y las diferencias, Incluso las Incompatlblll-

•

dades entre los dos pasajes, no dirán nada en favor
de la unidad de los dos libros

Sm embargo, tomar en consideración el contexto
propio de estos dos relatos conduce a superar esta
pnmera Impreslon y a ver en esta especie de efecto
de «enteJar», por el contrano, la señal del talento de
escntor de Lucas El conjunto de Lc-Hch funCiona,
en realidad, como un díptiCO, en el que cada uno de
los dos volúmenes gira en torno al relato de la as­
censión de Jesús y, lejOS de tener que atnbulrlo a un
descUido en su redaCCión o a fuentes diferentes la
funCión de «gozne» entre los dos volúmenes con~e­
dldo a este episodiO hace que aparezca el particular
CUidado con que Lucas ha encadenado las dos hls­
tonas

La diSposIción slnoptlca de estos dos relatos hace
aflorar los elementos que les son comunes y las dife­
rencias que les oponen.

Elementos comunes

- Están presentes los mismos personajes Jesús y
los Once

- Se trata de la últIma apanclón de Jesús a sus
discípulos

- Se encarga a los discípulos una misma misión
de testimOniO

- La mVltaclon a esperar el cumplimiento de la
«promesa del Padre»

Diferencias

- En el nivel de la cronología Jesús se aparece a
sus discípulos la tarde de Pascua en Lc 24 / se les
aparece durante 40 días según los Hechos



Lc 24,36.48-53

LOS DOS RELATOS DE LA ASCENSIÓN
Hch 1,3-14

Estaban hablando de ello, cuando el mismo
Jesús se presentó en medio y les dijo (v. 36).

Vosotros sois testigos de estas cosas. Por
mi parte, os voy a enviar el don prometido por
mi Padre. Vosotros quedaos en la ciudad hasta
que seáis revestidos de la fuerza que viene de
lo alto (vv. 48-49).

Después los llevó fuera de la ciudad hasta
un lugar cercano a Betania y, alzando las ma­
nos, los bendijo. Y mientras los bendecía se se­
paró de ellos y fue llevado al cielo (vv. 50-51).

Ellos, después de postrarse ante él, se vol­
vieron a Jerusalén rebosantes de alegría. Y es­
taban continuamente en el templo bendiciendo
a Dios (vv. 52-23).

Después de su pasión, Jesús se les presentó con muchas y evidentes
pruebas de que estaba vivo, apareciéndoseles durante cuarenta días y ha­
blándoles del Reino de Dios (v. 3).

Un día, mientras comían juntos, les ordenó: No salgáis de Jerusalén;
aguardad más bien la promesa que os hice de parte del Padre; porque Juan
bautizó con agua, pero vosotros seréis bautizados con Espíritu Santo dentro
de pocos días (vv. 4-5).

Los que lo acompañaban le preguntaron: Señor, ¿vas a restablecer ahora
el Reino de Israel? Elles dijo: No os toca a vosotros conocer los tiempos o
momentos que el Padre ha fijado con su poder. Vosotros recibiréis la fuerza
del Espíritu Santo, que vendrá sobre vosotros, y seréis mis testigos en Jeru­
salén, en toda Judea, en Samaría y hasta los confines de la tierra (vv. 6-8).

Después de decir esto, lo vieron elevarse, hasta que una nube lo ocultó
de su vista. Mientras estaban mirando atentamente al cielo viendo cómo se
marchaba, se acercaron dos hombres con vestidos blancos y les dijeron: Ga­
lileos, ¿por qué seguís mirando al cielo? Este Jesús que acaba de subir de
vuestro lado al cielo, vendrá como lo habéis visto marcharse.

Entonces regresaron a Jerusalén desde el monte llamado de los Olivos,
que dista tan sólo de Jerusalén lo que permite caminar en sábado (vv. 9-12).

Cuando llegaron, subieron al piso superior donde se alojaban; eran Pe­
dro y Juan, Santiago y Andrés, Felipe y Tomás, Bartolomé y Mateo, Santia­
go el hijo de Alfeo, Simón el Zelota y Judas el hijo de Santiago.

Todos perseveraban unánimes en la oración con algunas mujeres, con
María la madre de Jesús y con los hermanos de éste (vv. 13-14).

- En el nivel de los lugares: cerca de Betania / en
el monte de los Olivos.

- Los discípulos vuelven alegres al Templo / suben
a la habitación de arriba y rezan juntos.

- No hay diálogo entre Jesús y los discípulos en Lc
24, mientras que la mayor parte del pasaje de Hechos
consiste en una pregunta y su respuesta.

- Se separó de ellos / subió al cielo.

- La nube y los hombres con vestiduras blancas
están ausentes de Lc 24.

El efecto de la redundancia producido por la repe­
tición de algunos elementos es evidente, pero ¿es tan
inútil como se ha dicho? ¿No tendrá, por el contrario,
el sentido de una explicitación del acontecimiento
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para el lector? En efecto, el relato de Lc 24 es drástI­
camente sucinto y poco explícito (sobre todo SI nos
atenemos a la versión «corta» de algunos manus­
cntos 11 «Se separo de ellos») El comienzo de los
Hechos, que vuelve sobre el episodiO detenlendose
en él mas pausadamente, permite más bien ofrecerle
al lector de forma retrospectiva un contenido mas nco

¿Cómo entender entonces que ese contenido pre­
sente tales diferencias? ¿No son estas la prueba de
que nos las tenemos que ver con dos relatos Inde­
pendientes que no han bebido en las mismas fuentes
de la tradición? ¿Verdaderamente pueden ser Integra­
das por el lector en el marco del relato precedente?
Antes de decidirnos sobre el tema, hay que situar am­
bos episodiOS en su propio contexto, respectivamente
el final de un relato y la apertura de otro

En pnmer lugar, hay que tener en cuenta la Inten­
ción narrativa de Lucas al final del evangelio, la apa­
nClón de Jesús a sus discípulos, aun trastornados por
los acontecimientos de la pasión, les permite entender
el sentido de estos acontecimientos y establecer una
relación entre la cruclflxlon y la exaltación de Jesus
Sugiriendo el momento de la ascenSlon, que IniCia la
continuaCión de la hlstona, el relato no se detiene en
ella y deja en un pnmer plano los IndiCIOS de clausura
de la hlstona ASimismo, lo que pnmero se subraya en
las últimas lineas del evangelio es la resurrección de
Jesús Por el contrano, en los Hechos, el episodiO es
utilizado como apertura de lo que sigue y, por eso, de­
sarrollado más ampliamente

En segundo lugar, hay que entender el sentido de
los datos de cada uno de los dos relatos en funclon

11 El final del v 51 «Y fue llevado al Cielo», falta en al­
gunos manuscritos antiguos
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de su propio contexto Así, para la mención de las
apanclones de Jesús durante «cuarenta días» ellec­
tor lucano, del que frecuentemente se solicita su me­
mona bíblica, no puede Ignorar la dlmenslon Simbóli­
ca del número 40 Los dos relatos refieren el hecho
de que Jesus se apareclo a sus discípulos despues
de su resurreCClon, abnéndoles las Escnturas y pro­
porclonandoles la clave de Interpretacron de aconte­
Cimientos que hasta entonces resultaban incompren­
sibles para ellos, deCir que se les aparecIó durante
«cuarenta días» es una forma Simbólica de hacer en­
tender al lector que los dlSClpulos, al comienzo de los
Hechos, despues de ese largo tiempo de enseñanza
reCibida de Cnsto, son ahora capaces de dar testi­
mOnio de su resurrección y de la Buena NotiCia que
ella Significa

¿Qué hay de las diferenCias de lugar? ¿Acaso no
adqUieren en cada uno de los dos volúmenes un va­
lor SimbóliCO? De Betanla partlo Jesús en el episodiO
de la entrada tnuntal en Jerusalén, en Lc 19,29-40
Con la elecclon de este mismo marco en el capitulo
24, Lucas asocia estas dos escenas a la de la
entrada tnunfalle responde la de la salida tnunfal En
los Hechos, por el contrano, la eleCCión del monte de
los Olivos hace que actúe otra aSOCiaCión el monte
de los Olivos es el lugar donde, en vanas ocasiones
(Lc 21,37, 22,39), Jesus se retira para orar Es alli
donde, segun la VISión del profeta EzeqUiel, <<la glona
del Señor se elevó en mediO de la Ciudad y fue a po­
sarse sobre el monte onental de la Ciudad» (Ez 11,23)
Ahora bien, los discípulos también se retiran a la ha­
bitaCión de arnba para orar El lector reCibe ahl una
nueva conflrmaclon de que están dispuestos a ser los
testigos del evangeliO

Que el final del evangelio tenga lugar en SilenCIO,
Sin dialogo entre Jesus y sus discípulos, cuadra per­
fectamente con una escena de clausura que apunta a



crear una distancia entre el lector y el mundo del rela­
to En cambio, el diálogo entre Jesús y sus apóstoles,
al comienzo de Hechos, permite anticipar el relato de
muchas formas, siendo el ejemplo más citado a este
respecto las palabras de Jesús como anuncIo del plan
de conjunto del libro: «SeréiS mis testigos en Jerusa­
lén, en toda Judea, en Samaría y hasta los confines
de la tierra» (Hch 1,8)

Por último, la presencia de los dos hombres con
vestiduras blancas (Hch 1,10-11) no puede dejar de
recordar la escena de la transfiguración (Lc 9,28-36) y
la del sepulcro vacío (Lc 24,1-12) La glorlfrcaclón de

Jesús, subrayada por su testimonio, se convierte en
el tema principal de esta apertura del libro de los He­
chos, en una Innegable continuidad con el relato del
evangelio.

Que éste acabe con una referencia Implícita a la
ascenSión, mientras que los Hechos se IniCien con
una descrlpclon enormemente explícita de la escena,
es señal, por tanto, de razones literarias puestas al
serviCIO del conjunto del proyecto narrativo de Lucas.
La forma en que ha encadenado sus dos relatos abo­
ga fuertemente en favor de la Unidad de la composI­
ción del conjunto.

3. El comienzo y el final de la historia: Lc 1-4 y Hch 28 12

El final de los Hechos a menudo se Juzga Insa­
tisfactOriO por varias razones Por una parte, es al
menos CUriOSO que después del relato del proceso de
Pablo en Jerusalén y en Cesarea no se diga nada
de la comparecencia de Pablo ante el emperador ni
de las Circunstancias de su muerte Por otra, aunque
Pablo puede predicar el evangelio en Roma «sin obs­
táculo alguno» (Hch 28,31), sin embargo el gran via­
Jero misionero que era ha perdido su libertad de mo­
Vimiento y, eVidentemente, no es el fundador de la
IgleSia romana La vigorosa advertenCia con que
concluye la escena subraya mas el conflicto dentro de
la comUnidad que su predicación misionera.

12 Segun L A ALEXANDER, «Readlng Luke-Acts from
Back to Front», en J VERHEYDEN (ed), The Umty 01 Luke­
Acts (Lovalna, Unlverslty Press, 1999) 419-446

Este final adqUiere otra dimenSión SI conSideramos
la hipóteSIs de que, en realidad, es la conclUSión del
conjunto de Lc-Hch, y que, en sus elementos esen­
Ciales, retoma de forma concluslva lo que se en­
contraba en forma de anunCIo en los capítulos 1-4 del
evangelio, capítulos que forman una especie de pró­
logo teologlco antes del relato propiamente dicho del
ministeriO de Jesús (cf. recuadro de p. 24).

Lc-Hch, UNA HISTORIA QUE SE
DESARROLLA EN EL IMPERIO ROMANO

Ciertamente, Roma no es el lugar donde comien­
za el relato ni donde se desarrolla Solo es en Hch 27
donde claramente se señala la partida haCia este nue­
vo destino. La larga deSCripCión de la tempestad, la..



Le 1,1-4

Le 1,5-4,13
1,5-2,52
3,1-4,13

Le 5,1-9,50
5,1-6,11
6,12-49
7,1-50
8,1-56
9,1-50

Le 9,51-19,44
9,51-13,21
13,22-17,10
17,11-19,44

Le 19,45-21,38
Le 22,1-23,56
Le 24,1-53

24,1-12
24,13-35
24,36-53

1. ESTRUCTURA DEL EVANGELIO DE LUCAS
Prólogo

Prólogo: el tiempo del Mesías: Juan Bautista y Jesús
nacimiento e infancia de Juan Bautista y de Jesús
ministerio de Juan Bautista, preparación del ministerio de Jesús

Le 4,14-44: programa de la misión de Jesús
ministerio de Jesús en Galilea
signos y controversias
enseñanza de Jesús a sus discípulos
reconocer a Jesús como profeta
entender y comprender la Buena Noticia del Reino
revelación de la identidad de Jesús: transfiguración y anuncio de la pasión; incomprensión de los
discípulos
subida de Jesús a Jerusalén
exigencias para ser discípulo de Jesús; confianza y vigilancia
la nueva economía del Reino
en las cercanías de Jerusalén: responder a la invitación del Reino
ministerio de Jesús en Jerusalén
pasión y muerte de Jesús
tiempo pascual
las mujeres en el sepulcro
aparición a los discípulos de Emaús
aparición a los Once y ascensión

2. ESTRUCTURA DE LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES
Prólogo

de la resurrección de Cristo al acontecimiento de Pentecostés

2,42-8,la: Misión de los apóstoles en Jerusalén
ARRESTO COMPARECENCIA

ANTE EL SANEDRÍN

1,1-3
1,4-2,41

SUMARIOS

(señalan el crecimiento
de la comunidad)
2,42-47

4,32-35

5,12-16
5,42

4,1-4
(3,1-26: curación de un paralítico en el Templo)

(4,36-5,11: Bemabé; Ananías y Safira)
5,17-18

4,5-22

5,27-39

DESENLACE

4,23-31

5,19-26.40-41



6,7-8
(6,1-6 IllstItuclón de los Siete)

6,9-11 6,12-7,53 7,54-8,la
(lapidación de Esteban)

8,lb-14,28: Apertura de la misión a los samaritanos y a los paganos
Una cadena de conversiones

8,1-40 predicación de Felipe en Samaría, conversIOnes de Simón el Mago y del eunuco
9,1-30 converSión de Saulo en el camilla de Damasco

9,31 sumarlO crecimiento de la IgleslG en Judea, Galilea y Samar(a
9,32-11,18 dos milagros de Pedro, converSión del centunón Camelia

Nacimiento de la comunidad de Antioquía
11,19-30 fundación, colecta en favor de Jerusalén
12,1-23 persecución de Herodes en Jerusalén muerte de SantIago, liberaCión de Pedro, muerte de Herodes

12,24 sumarla creCImiento de la Palabra de DIOS

1" viaje misionero de Pablo y Bernabé: de Antioquía a Antioquía
13,1-12 predicacIón en ChIpre, converSIón del procónsul SergIO Pablo
13,13-52 Pablo en AntlOqUla de PlsIdla, discurso a los Judíos en la smagoga
14,1-28 !Como, Llstra (curación de un paralítIco), regreso a AntlOquía

15,1-35: LA ASAMBLEA DE JERUSALÉN

15,36-19,19

19,20

19,21-28,15

19,21-21,16
21,17-23,11
23,12-28,15

28,16.28

28,30-31

15,36-28,28: Viajes y pasión de Pablo
viajes misioneros de Pablo a Macedoma, Acaya (Fllipos, Tesalómca, Berea, Atenas, Connto),
estancia en Éfeso

sumarlO creCImiento de la Palabra

pasión de Pablo

subIda a Jerusalén
arresto y defensa ante los Judíos
de Cesarea a Roma

Pablo en Roma

sumarla dos años de Pablo en Roma

mención de las peripecias de la travesía, así como la
de los detalles del ItmerarlO y sus etapas, contribuyen
a ralentizar el ritmo y a crear una tenslon en el relato
La llegada a Roma, que señala el final de todas estas

aventuras, adqUiere de esta manera un relieve parti­
cular al térmmo de un relato centrado hasta entonces
en Jerusalén.
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Por eso los dos ultimas capitulas de los Hechos
parecen algo apartados del resto del relato Es como
SI Lucas qUisiera indicar que este final era Inesperado
para Pablo, que no respondla al curso prevIsible de
los acontecimientos, sino mas bien al plan de DIos El
lector ya tuvo dos indicIOS de ello en Hch 19,21 (Pablo
toma «en el Esplrltu» la declslon de Ir a Roma) y en
23, 11 (el propiO Señor se presenta a Pablo durante la
noche para animarlo «Tienes que dar testimOniO de
mi en Roma») ¿Es precIso pensar que, para Lucas,
Roma es el «confin de la tierra» y que la llegada a la
capital del Impeno representa el cumplimiento de la
mlSlon confiada por Jesus en Hch 1,8? En este caso,
sena dificil establecer una relaclon entre el comienzo
del evangelio y, por otra parte, parecena más loglco
ver en Roma el centro de la tierra, la Ciudad en la que
se encuentra un mOjan de donde Irradian todos los
caminos del Impeno

Ahora bJen, es precJsamente el Jmpeno romano y
su Irradlaclon los que son puestos por delante en los
pnmeros capitulas del evangelio, en los que se citan
dos emperadores reinantes Cesar Augusto en Lc
2,1, a propOSltO de la promulgaclon de un edicto de
empadronamiento y de las circunstancias del nacI­
miento de Jesus, y Tlbeno en Lc 3,1-2, con la añadi­
dura de la menclon de las autondades JerarqUlcas
que dominan Palestina «El año qUince del reinado
del emperador Tlbeno, Siendo Ponclo Pllato gober­
nador de Judea Herodes tetrarca de Galilea, su her­
mano Flllpo tetrarca de lturea y de la reglan Traconl­
tlda, y Llsanlas tetrarca de Abllene, en tiempos de
los Jefes de los sacerdotes Anas y Calfas »Slendo
la venida de la Palabra de DIOS, dirigida a Juan en el
deSierto, el acontecimiento solemnizado de esta ma­
nera mediante estas referencias ofiCiales, se perCibe
que lo que, al comienzo del relato, concierne a Jesus
-sea como fuere el acontecimiento de su naCimiento

o el anuncIo de su llegada por Juan Bautlsta- es
Situado por Lucas en un marco Impenal, como SI qUi­
siera deCir con eso que el plan de salvaclon de DIOS
no cae fuera de la hlstona de los hombres, sino que,
muy al contrano, se une a su propia universalidad,
fuertemente simbolizada por el poder romano Al fi­
nal de los Hechos, la presencia de Pablo en Roma
proclamando la resurrecclon de Cnsto tiene relaclon
en el relato con la llegada del Salvador a un mundo
sometido al poder Impenal la hlstona narrada por
Lucas se desarrolla en el marco del lmpeno romano
El comienzo y el final de su relato lo establecen cla­
ramente

Lc-Hch, HISTORIA DE UN CONFLICTO
CON ISRAEL

La comumdad judJa dJvJdJda, y no la cJudad de
Roma, es la que esta en el centro de la escena final
de los Hechos Pablo Intenta por ultima vez convencer
a su audltono, pero no obtiene mas que dlVISlon de
opiniones En este sentido, la menclon del desacuer­
do que persiste entre ellos sera la ultima palabra del
relato «Unos se dejaban persuadir por su palabra,
otros, en cambio, segUlan sin creer» (Hch 28,24) Por
otra parte, segun el esquema habitual de los viajes mi­
sioneros de Pablo, la cuestlon de la predlcaclon a los
paganos, Incluso aqUl, esta conSiderada despues de
que la predlcaclon a la comUnidad Judla suscitara re­
acciones de hostilidad que obligaron a Pablo a dete­
nerse ASI es como, una vez mas, ante el rechazo por
parte de sus hermanos Judlos para escucharlo, Pablo
anuncia que prosegUlra su mlslon yendo a los paga­
nos «Sabed, pues, que esta salvaclon de DIOS ha
sido ofreCida a los paganos, ellos SI la escucharan»
(Hch 28,28)



Ahora bien, los primeros capítulos del evangelio ya
contienen el anuncIo de que aquel que va a venir a
proclamar la Palabra de DIos y su ofrecimiento de sal­
vaclon para todos los hombres no será bien recibido
por su pueblo Este anuncIo aparece, en primer lugar,
en las palabras proféticas de Slmeón reconociendo
en este niño el cumplimiento de las promesas de DIOS
«<tu Salvador, a qUien has presentado ante todos los
pueblos») adVierte que el sufrimiento de María y el
conflicto en la comunidad de Israel acompañaran la
proclamaCión de la salvaCión «Este niño va a ser mo­
tiVO de que muchos caigan o se levanten en Israel.
Será signo de contradicción, y a ti misma una espada
te atravesará el corazón» (2,34-35) Más allá, durante
la predicaCión de Juan Bautista, parece manifestarse
una cierta contestación, que Juan Bautista denunCia
con vigor «Raza de víboras ( ) no andéiS diCiendo
'Somos descendientes de Abrahán'» (3,7-8), des­
pués, durante la predicaCión de Jesus en Nazaret, las
reacciones de rechazo y de hostilidad estallan en el

mismo momento en que Jesús, con la mención del
ministeriO de los profetas Elías y Eliseo, adVierte a sus
conCiudadanos de Nazaret que los paganos forman
parte Igualmente de aquellos a los que debe anunciar
la Buena Nueva «Muchas Viudas había en Israel en
tiempo de Elías ( ) sin embargo, a ninguna de ellas
fue enviado Elías, SinO a una Viuda de Sarepta, en la
reglón de Sldón» (4,25-26)

Observemos, finalmente, que de los 4 empleos en
el Nuevo Testamento de la palabra «salvaCión» (sote­
flan), 3 se encuentran en Lc-Hch, en pasajes en que
la revelaCión de la salvaCión a todos los hombres, In­
clUidos los paganos, es presentada como una causa
de conflicto con el pueblo de Israel (Lc 2,30, 3,6;
Hch 28,28). En los otros pasajes de Hechos donde se
trata de la salvaCión (Hch 4,12, 7,25, 13,47, 16,17,
27,34), Lucas utiliza un SinÓnimo (satería) Por tanto,
la relaCión que establece sobre este punto particular
entre el comienzo y el final de su relato es manifiesto

LA RELACIÓN JUDAÍSMO I CRISTIANISMO EN Lc-Hch 1

El problema de la relaCión cnstlamsmo / Judaísmo en la
obra de Lucas se plantea con particular agudeza porque se pre
gunta más ampliamente por la Imagen del Judalsmo que trans
mlten los textos del Nuevo Testamento El asunto es Importan­
te ¿está fundamentada la sospecha de antlJudaísmo vertida
sobre estos textos y cómo pudo nacer esta misma sospecha?

DelimItar esta Imagen del Judaísmo en la obra de Lucas no
es tarea fácil la falta de consenso a este respecto es buena
prueba de ello En particular, la escena fmal del libro de los

1 Cf D MARGUERAT, «JUlfs et cluettens selon Lc Ac», en
Le dechlrement Juifs et chrettens au ¡m slecle (Gmebla, LabOl et
Fides, 1996) 151 178 Cf tamblen el Cuaderno Blbltco n° 108 ¿Es
antl]udlO el Nuevo Testamento? pp 24-36

Hechos es mterpretada en direCCIOnes muy diferentes, mcluso
contradlctonas Un pnmer tipo de lectura valora que Pablo, al
constatar el carácter defmltlvo del rechazo de los Judíos para
acoger su mensaje, declara entonces solemnemente el fmal de
la misión entre los Judíos y la contmuaClón de la predicaCión
cnstlana con destmo exclUSIVO a los paganos Releída desde
esta perspectiva, la obra de Lucas se convierte en la hlstona del
fracaso de la predlcacIOn de Jesús, y después de la de los após­
toles, entre los Judíos, el rechazo de Israel, que Implica su ex­
clUSión de la hlstona de la salvaCión, aparece como la causa del
ofreCimiento de la salvaCión a los paganos y, después de la rup
tura acaeCida entre el Judaísmo y el cnstlamsmo, la IgleSia se
constituye en el «nuevo Israel»

En oposlclon a esta lectura (llamada a veces «teología de la
sustituCión»), que hoy tiene graves consecuencias en el dialogo
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Judalsmo / cnstIamsmo, en las vigorosas palabras del Apostol
se puede mterpretar, en lugar de una condena defimtiva, una
simple constatación de fracaso provIsional que no anula el fu­
turo El esquema desarrollado a lo largo de los viajes m1Sl0ne­
ros de Pablo, mclUldo hasta Roma (predicación en la smagoga
-aceptación de unos, rechazo de otros- contmuaClón de la mi­
sión entre los paganos), no queda mvalidado por el fmal de la
hlstona, como tampoco lo es el oráculo de Slmeón (Lc 2,30
32), según el cual la glona de Israel consistirá precisamente en
traer la luz del remado de DIOs a los paganos Ahora bien, SI el
relato de Lucas dice claramente que una parte de los Judlos re­
chazó acoger la predlcaclOn cnstiana, subraya Igualmente que
otra la aceptó, perrmtiendo así el cumplimiento del proyecto de
salvación de DIOs para Israel y para todos los pueblos Por tan
to, es la conversión de una parte del pueblo, y no el rechazo de
Israel, la que está en el ongen de la entrada de los paganos a la
fe, la Iglesia es la contmuaclOn del antiguo Israel, que sigue
siendo el pnmer destmatarlO de las promesas de DIOs

D Marguerat ha mostrado que estas dos lecturas contradlc­
tonas son reveladoras de una tensión propia del mismo texto lu­
cano. una tensión que es constitutiva de la Imagen del Judaísmo
en Lucas En efecto, por un lado, es una línea de contmUldad en­
tre el Judaísmo y el cnstlanlsmo la que traza el texto, una conti­
nUidad que mcluso los enfrentarmentos más duros con la Sma
gaga no pueden romper Jesús, y después Pablo, rechazados por
los suyos, conocen un destino semejante al de todos los profetas
enviados por DIOs a Israel Ahora bien, aunque pertenece a! des­
tmo del profeta e! hecho de ser rechazado por los suyos, el pro

Por tanto, el tema del conflicto con una parte de Is­
rael provocado por la proclamación de la salvaCión,
opuesto a la aceptación de los paganos, está muy
presente en el comienzo del relato Sobre este punto,
Igualmente, Hch 28 aporta una conclusión al conjunto
de los dos volumenes, haCiendo de la profecía de SI­
meón la preflguraclon de la predicación a los paga­
nos Por otra parte, hay que señalar que esta profecla
no contiene la predicción del rechazo final de Israel.
Así pues, la escena final de los Hechos no debe ser

feta no declara que DIOS haya abandonado a su pueblo m Jesús
m Pablo lo hacen De! mismo modo, en la Escntura es donde
está arraigado el carácter umversal de la salvaCión y donde la
misión pagana encuentra su Justificación (la segundad y la per
severancla de las que Pablo da muestras en toda su actlVldad mi­
sIOnera sacan su fuerza de esta certeza) el ofreCimiento hecho a
los paganos no reemplaza las promesas hechas a Israel Por con­
SigUiente, mcluso aunque, paradóJlcmnente, es el rechazo Judío
de la miSión cnstiana e! que la ha puesto en marcha en la hlStO­
na, es la confirrnaclOn del cumplimiento de las promesas hechas
a Israel la que slgmfica la apertura de la fe a los paganos

Sm embargo, por otro lado, no se pueden negar los signos
de dlscontmUldad la palabra de Jesús, y después el testimomo
de los apóstoles, encuentran una creCiente hostilidad y, al térrnl
no del relato, se ha consumado la ruptura entre el cnstIamsmo y
la Smagoga Aunque la masa del pueblo comienza por diferen­
ciarse de las autondades religIOsas, acaba por unírseles y vol­
verse contra Jesus, de Igua! manera, en los Hechos, la actitud de
la multitud expenmenta un cmnblO tata! entre el momento en
que protege a los apóstoles del furor del sanednn (Hch 4,21) y
el mstante en que qUiere la muerte de Pablo (Hch 22,22)

La propia Identidad del cnstlamsmo se expresa en esta
tensión no resuelta por el relato Lucas presenta la vIsión de
un cnstianlsmo que nace de un desgarro en el seno del pueblo
Judío, pero que sabe que sus raíces se encuentran en la hlsto
na de Israel y en sus Escnturas A pesar de las rupturas de la
hlstona, en la vIsión de Lucas JudlOs j cnstianos mantienen su
lugar en el proyecto de DIOS

endurecida en este sentido, SinO Interpretada mas
bien como la recapitulación de la contestaclon proce­
dente de Israel con respecto a aquel que habría debi­
do reconocer como a su Mesías

«SEGÚN LO HABíA ESCRITO
EL PROFETA ISAíAS»

No es menos cierto que el fracaso de la predlca­
clan de Pablo en Roma adqUiere un carácter deflnltl-



vo, en la medida en que lo presenta como el cumpli­
miento de la profecía de Isalas 6,9-10 "Ve a este
pueblo y dlles 'Oiréis, pero no entenderels, mirareiS,
pero no veréis' Porque se ha embotado el corazón
de este pueblo, han endurecido sus oídos para no
ver con sus oJos ni olr con sus oídos, ni entender
con el corazón, ni convertirse, para que yo los sane»
(Hch 28,26-27) Parece que, para Lucas (y también
para los otros evangelistas), este texto haya funCiona­
do como una clave de Interpretación del rechazo del
Evangelio por una parte de Israel En efecto, antes de
esta escena final de los Hechos ya lo cita al comienzo
del evangelio, en forma muy breve13

, durante la ex­
plicación de la parábola del sembrador que Jesús
ofrece a sus discípulos (Lc 8,10), Igualmente en un
contexto de controversia con Israel Que haya quendo
reservar así para el final de su relato la cita en su
Integndad, dándole semejante relieve, es significativo
de la Importancia, en el conjunto de su obra, de la
relectura que hace de las profeclas de Isalas para
Ilummar este tema

El anuncIo de una salvaCión a todos los pueblos
y la apertura de la fe a los paganos forman parte
Igualmente de la Buena Nueva profetizada por Isaías,
y el relato de Lucas subraya en vanas ocaSiones, en
los pnmeros capítulos del evangelio, el cumplimiento
de las palabras del profeta En Lc 3,4-6, la cita de
Is 40,3-5 que Introduce la predicación de Juan Bautista
termina con el versículo "y todos verán la salvaCión
de DIOS»

El hecho de que Lucas añada este verslculo

13 Contrariamente a Mc 4,12 Y Mt 13,14-15, que lo CI­
tan de forma mas extensa

(ausente en Mc 1,2-3) confirma lo que ya afirmaba la
profecía de Slmeón (Lc 2,30-32) la promesa de sal­
vación tiene un carácter universal y no está reservada
a Israel Del mismo modo, en Lc 4,18-19 es otra cita
de Isaías (61,1) la que proporciona al lector la clave
para comprender que ha llegado el tiempo del cumpli­
miento de esta promesa Jesús es aquel que anuncia
la profecía de Isaías, aquel que el Señor envía con la
mlSlon de liberar a todos los que sufren

Finalmente, citando Is 49,6 en Hch 13,47 es como
Pablo define su miSión, tal como la ha recibido de
Cnsto "Te convierto en luz de las naciones para que
mi salvaclon llegue hasta los confines de la tierra» En
Hch 26,18, la expreslon "luz de las naciones» se aso­
cia a la de "para que abras los OJos», aSOClaClon de­
dUCida de Is 42,7 "Hice de ti ( ) luz de las naCiones,
[te he destinado] para abnr los OJos de los ciegos»
Ahora bien, en el cántiCO de Slmeón ya se encuentran
las expresIones "mIS OJos han ViStO a tu Salvador» y
"como luz para Iluminar a las naciones» Releído así
por estas dos Citas, el pasaje de Is 6,9-10 Citado al
final de los Hechos qUiere deCir, con una cierta so­
lemnidad, que es pOSible tener "OJOS» y no "ver» La
relectura que hace Lucas de las profecías de Isaías
adqUiere aquí una tonalidad trágica

Por tanto, es a la luz de las profecías de Isaías
como las respectivas miSiones de Juan Bautista, de
Jesús y de Pablo son Interpretadas por Lucas De
este hecho resulta la continuidad que eXiste en el con­
junto del relato lucano entre la proclamaCión de Juan
Bautista, el mlnlsteno de Jesús y la predicaCión de
Pablo en Roma todos dan testimOniO del cumplimien­
to de la promesa de DIOS y de la salvaclon ofreCida a
todos los pueblos

29



Lc-Hch, LA HISTORIA DE LOS
MENSAJEROS DE LA PALABRA

En Hch 28,23.31 se precisa que la predicación de
Pablo se refiere a Jesús y al «Reino (basileia) de
Dios». Que Lucas detalle así el contenido de la predi­
cación de Pablo le permite subrayar la continuidad de
su predicación con la de Jesús y los apóstoles de Je­
rusalén. En efecto, la expresión «anunciar el Reino de
Dios», en 28,31, que recuerda el sumario que hace el
propio Pablo de su actividad en 20,25: «Entre quienes
pasé anunciando el Reino de Dios», evoca para el lec­
tor tanto la actividad del propio Jesús: «Jesús cami­
naba por pueblos y aldeas predicando y anunciando
el Reino (basileia) de Dios» (Lc 8,1), como las direc­
trices dadas por Jesús a los apóstoles en el evange­
lio: «Los envió a predicar el Reino de Dios» (Lc 9,2).
La expresión recuerda también la proclamación de
Juan Bautista: «Y 1ue (...) predicando que se convir­
tieran y se bautizaran» (Lc 3,3).

De la misma manera, en 28,31 el verbo «enseñar»
(didasko) se hace eco no sólo de la actividad de Pa­
blo en el contexto de una iglesia o una sinagoga, sino
también de la de Jesús y los apóstoles de Jerusalén
(Lc 4,15.31; 5,3.17; 6,6; 13,10.22.26; 20,1).

Ciertamente es posible considerar Lc-Hch como
un díptico, cuyo eje lo constituye el relato de la as­
censión, estando el evangelio centrado en Jesús y los
Hechos en los apóstoles. Esto es así a condición, sin
embargo, de no olvidar que la iluminación de los He­
chos sobre la persona que proclama el Reino se pro­
duce de muchas formas al comienzo del evangelio, en
particular mediante la función atribuida a Juan Bautis­
ta. Por otra parte, este último no es el único persona­
je profético: Zacarías, Isabel, Simeón y Ana anuncian
con él el testimonio de Jesús, que es el principal suje-

to de los Hechos y que recibe un último testimonio en
la escena final de los Hechos. La luz que se dirige
sobre los mensajeros más que sobre el mensaje es in­
dicada de hecho por Lucas en el prólogo del evange­
lio, en Lc 1,1-4: de entrada Lucas hace que la aten­
ción se dirija sobre el marco de la historia de Jesús
tanto como sobre la historia misma.

CONCLUSiÓN

Por tanto, Lc 1-4 y el final del libro de los Hechos
constituyen un marco narrativo coherente para el con­
junto de Lc-Hch, bajo la forma de un prólogo y un epí­
logo que presentan los temas esenciales de la obra.

Este marco es perceptible retrospectivamente.
Sólo es a partir del final cuando se puede comprender
plenamente todo lo que implicaba el comienzo: «El
prólogo y la continuación de la narración mantienen
una relación dinámica y siempre deben ser releídos
conjuntamente. Este sistema de remisión parece su­
poner una importante dimensión estratégica. Invita al
lector o a la lectora, en una segunda lectura del texto,
a prestar una gran atención al juego de ecos y de
anuncios implícitos que se pueden percibir entre el
prólogo y el cuerpo del relato e invita a la interpreta­
ción» 14.

Este marco narrativo es el lugar de un relato teoló­
gico que subraya la tensión entre las grandes espe­
ranzas del comienzo de la historia y la tragedia de la
conclusión.

14. A. STEINER, «Le Ilen entre le prologue et le réclt de
l'Évangerle de Maro>, en Colloque de Sciences Biblrques
«Blble et Intertextualité», Manchester-Lausanne, mayo
1998, p. 10.



Propone una historia cuyo fin esta abierto a un mun­
do donde Incluso las palabras de los apóstoles son ob­
Jeto de duda y de debate Con su prólogo, en cambio,
Lucas ofrece una entrada en el mundo del relato cUida­
dosamente constrUIda, un mundo donde los profetas y
los ángeles están siempre dispuestos a Indicar el sen-

tldo del encuentro con Jesús. Su epílogo sugiere que
se ha tenido el mismo esmero en preparar el viaje de
regreso al mundo de todos los días, un mundo donde
los profetas y los ángeles han vuelto a un pasado míti­
co, pero donde la tarea de enseñanza y de predicación
continúa «Sin obstáculo alguno» (Hch 28,31)

4. El texto-programa de Le-Heh (Le 4,16-44)

SITUACiÓN DE ESTE PASAJE
EN EL EVANGELIO

El paralelismo entre Juan Bautista y Jesús, que ca­
racterizaba la compOSIción de los dos primeros capítu­
los, se prolonga en los capítulos 3 y 4 Y encuentra su
desenlace en este último episodio (4,16-44) Al relato
del mlnlsteno de Juan Bautista en 3,1-20, desde la vo­
cación del profeta hasta su arresto por Herodes, va a
responder el del ministeriO de Jesús, en 4,14-44 Entre
los dos, el episodiO del bautismo de Jesús (3,21-22), su
genealogía (3,23-38) y el episodiO de las tentaciones en
el desierto (4,1-13) tienen como función, por una parte,
señalar claramente la separación entre los dos ministe­
riOS (el de Jesús comienza cuando Juan Bautista ha
cumplido su miSión de precursor), por otra, introduCIr a
la novedad de la misión confiada a Jesus De entrada,
esta mlslon está situada baJo el signo de la venida del
Espíntu Jesús lo recibe durante su bautismo (3,22) y
es conducido por el al desierto (4,1) Igualmente, «con
el poder del Espíntu» es como Inaugura su mlnlsteno

en Galilea (4,14) La voz que procede del cielo diCIendo
«tú eres mi hiJO» (3,22), la mención de «HIJO de DIOS»
con que termina la genealogía (3,38) y el doble «SI eres
HiJO de DIOS» (4,39) recuerdan al lector, con una cierta
inSistencia, lo que los relatos de la infanCia le han
enseñado sobre la verdadera Identidad de Jesús.

Aunque narren dos escenas diferentes, situadas
una en Nazaret (vv 16-30) y la otra en Cafarnaún
(vv 31-41), los vv. 14-44 constituyen una sola unidad
IIterana, indicada claramente por los dos sumanos
que la enmarcan (4,14-15 Y4,44), cosa que subrayan
las indiCaCiones de lugar que se hacen eco mutua­
mente «Jesús regreso a Galilea» (v 14), «e Iba pre­
dicando por las sinagogas de Judea» (Lucas emplea
el términO «Judea» en el sentido de «país de los JU­
días») Encontramos Igualmente reunidos en estos
dos sumanos los verbos reservados por Lucas para
caractenzar la actiVidad de Jesus «enseñar» (dtdas­
ko, que aparece por pnmera vez en el relato en el v
15), «anunciar la buena nueva» (evangeltzomat) y
«proclamar» (kerysso), que retoman los dos verbos
clave de la cita de Isaías en 4,18-19, en los vv. 43-44
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En el relato de Lucas, los dos episodios de Naza­
ret y de Cafarnaún abren la sección dedicada al mi­
nisterio de Jesús en Galilea Por tanto, señalan los
«comienzos de Jesús en Galilea», que Inauguran una
larga sucesión de relatos que narran sus palabras y
sus gestos Sin embargo, situado en el punto de
unión entre conjunto de los capítulos 1-4 (que po­
demos considerar como el «prólogo teológico» del
evangelio) y el relato del ministeriO de Jesús propia­
mente dicho (marcado por la llamada de los pnmeros
discípulos en 5,1-11), este pasaje reviste un significa­
do particular y es casI unánimemente considerado
como un «texto-programa», no solamente para la
continuaCión del evangelio, SinO también para el rela­
to de los Hechos Una lectura atenta del texto puede
poner de relieve el carácter particular de este pnmer
episodiO y el papel específico que desempeña en el
conjunto del relato lucano

LECTURA DE ESTE PASAJE

Jesús en Nazaret (Le 4,16-30)

Las indiCaCiones de lugar y de tiempo (v 16)
señalan de entrada el marco particular de la escena al
Insistir en su significado con relación a Jesús, que
vuelve allí «donde se había cnado» y entra «según su
costumbre» en la sinagoga en día de sábado Jesús
está en su casa, en su «patria» (v 23) y, para los ha­
bitantes de Nazaret, es uno de los suyos, «el hiJO de
José» (v. 22) Éste es el trasfondo de los acontecI­
mientos que van a seguir

La diSposIción concentrlca de los w 16-21 llama la
atención sobre la posIción central de la cita de Isaías en
los w 18-19, de la que ofrecemos una traducción literal'

vv 16-17 v 20a

a y se levantó a leer a' Y se sentó

b. Le fue dado el libro b' DevolViéndolo al ayudante

c. Desenrrollándolo c'. Enrolló el libro

vv 18-19 (Is 61,1-2, 58,6)

El Espíntu del Señor está sobre mí
por lo cual me ungió
para anunciar la buena nueva a los POBRES,
me ha enviado
a proclamar la liberación a los CAUTIVOS
y dar la vista a los CIEGOS,
para remitir a los OPRIMIDOS en libertad (Is 58,6)
y a proclamar un año de gracIa del Señor



Según la puntuación que se adopte, el comien­
zo de la cita se puede construir de dos formas: o
bien la misión de anunciar la buena nueva a los po­
bres está directamente relacionada con el hecho de
conferir la unción y, en este caso, el verbo «me ha
enviado» rige la continuación de la frase, o bien el
anuncio de esta buena nueva está unido no a la un­
ción, sino al envío: «El Espíritu del Señor está so­
bre mí, porque me ha ungido. Me ha enviado a
anunciar la buena nueva a los pobres». El recuerdo
que hace Jesús de la cita de Isaías en 4,43 para
designar la finalidad de su misión y a aquellos a los
que ha sido enviado habla en favor de la segunda
solución: Jesús se sabe enviado para anunciar la
buena nueva.

El contenido de esta buena nueva es precisado
después por los dos verbos «proclamar» y «remitir».
El primero retoma la idea del anuncio contenido en
«anunciar la buena nueva», mientras que el segundo
se hace eco del verbo "enviar»: el Mesías es enviado
a anunciar la buena nueva para que a los oprimidos
sean remitidos libres. La proclamación se acompaña
por la realización del anuncio.

Sus destinatarios son los «pobres», los "cauti­
vos», los "ciegos» y los «oprimidos». Ya sea que el
término "pobres» englobe a las tres categorías nom­
bradas a continuación o bien constituya una aparte,
hay que tomar todos estos términos a la vez en senti­
do propio y en sentido metafórico. En Isaías, los «cau­
tivos» designan, en primer lugar, a los prisioneros de
guerra, sin que se excluya el sentido figurado; en Lu­
cas, como lo mostrará la continuación del ministerio
de Jesús, están representados por los que están eco­
nómicamente oprimidos, los que están esclavizados a

causa de las deudas y los que son presa de diferen­
tes trastornos físicos y mentales (incluidos los ocasio­
nados por la posesión del demonio, como una escla­
vitud a Satanás).

El término <<liberación» se repite dos veces; hay
que señalar la correspondencia "proclamar la libera­
ción» / «remitir en libertad», que destaca la proclama­
ción de la devolución de la vista a los ciegos por su
posición central. Este término de <<liberación» (áfesis,
literalmente «acción de quitar») tiene dos posibles
sentidos: <<liberación» y «perdón». En el contexto de
la profecía de Isaías se trata de ser liberado del yugo
del enemigo. En Lucas, fuera de este pasaje, la pala­
bra no aparece más que en la expresión «perdón de
los pecados» (cf. Lc 24,47; Hch 2,38; 5,31; 10,43;
13,38; 26,18). La proclamación de la liberación es se­
guida inmediatamente por la de la devolución de la
vista a los ciegos. Este tema de los ciegos que ven de
nuevo es frecuente en Isaías, el cual emplea la ex­
pres'lón en sentido metatór"lco: el Mesías env'lado por
Dios será como una luz que verán todos los pueblos y
gracias a la cual, al pasar de la oscuridad a la claridad
-de la misma manera que los ciegos recobran la vis­
ta-, percibirán la revelación divina (cf. Is 9,1; 42,6.16;
59,9; etc.).

Según Lv 25,10-13, el año de gracia designa el
año jubilar, fijado por la ley cada cincuenta años:
"Proclamaréis la liberación para todos los habitantes
del país. Será para vosotros año jubilar» (de yobel,
el cuerno de carnero cuyo sonido ritual indicaba la
entrada en un año consagrado a Dios, a la reconci­
liación y al descanso). ¿Conocía Lucas la relación
entre Is 61,1-2 Y la ley del jubileo? ¿Acaso por eso
completó la cita de ls 61,1-2 hasta: «Para proclamar
un año de gracia del Señor»? Más bien parece vin-
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cular el año de gracia del Señor a la venida del Reino
de DIos (cf 4,43, donde Jesús declara que ha sido
enviado para «anunciar la buena nueva del Reino de
DIos»)

Los vv 20b-22 también están organizados en tor­
no a la palabra de Jesús

20b: «Todos los que estaban en la sinagoga te­
nían sus oJos clavados en el.

21 y comenzó a decirles

22 Todos asentían y se admiraban »

De esta manera, la escena es descrita desde el
exterior, sin que dé la Impresión de que el narrador In­
terviene Deja que las palabras de Jesus ofrezcan su
interpretación «Hoy se ha cumplido el pasaje de la
Escritura que acabáiS de escuchar»

El lector, que desde la escena del bautismo sabe
que el Espíritu de Oros acompaña a Jesús, entrende
que el texto de Isaías habla de Jesús, y que éste, al
reCibir de la Escritura el sentido de su miSión, hace de
ella por primera vez su revelaCión pública Puesto que
ha reCibido la informaCión necesaria. el lector entien­
de que en Jesús se ha cumplido la Escritura, es decir,
que las promesas de DIos se hacen plenamente rea­
lidad No ocurre lo mismo con los habitantes de Na­
zaret Para ellos, la relación sólo se puede establecer
cuando Jesús comienza a hablar Es el comentarla
que hace del texto de Isaías el que les ofrece su sen­
tido y provoca su reacción

La manera en que el texto narra esta reacclon es
susceptible de dos interpretaciones diferentes En
efecto, en la frase «Todos asentían y se sorprendí­
an de las palabras que acababa de pronunciar Co­
mentaban ¿No es éste el hijO de José?» (v 22), el
verbo «sorprenderse» puede tener, tanto en griego
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(thaumazo) como en español, bien un valor POSitivO
de admiraCión, bien un valor negativo de Increduli­
dad. Aunque, llegado el caso, la continuaCión del
relato puede aportar argumentos en favor de una
connotación negativa (cf más abaJO), el hecho de
que el relato precise que Jesús llegó «donde se ha­
bía Criado» y que se comporte «según su costum­
bre» (v 16), y subraye así el marco familiar -a priOri
benevolente- en el que se encuentra Jesús, habla
en favor de un sentido POSItIVO del verbo todos es­
tán admirados de que alguno de entre ellos sea
capaz de tales palabras, tanto más cuanto que cier­
tamente el anuncIo de la realizaCión de una buena
nueva para los pobres se correspondía con las
expectativas de la comunidad

Los vv 16-22 forman así un primer conjunto com­
puesto por dos partes constrUIdas de manera seme­
jante, mostrando la relaclon de cumplimiento entre la
cita de Isalas y la persona de Jesus

El encadenamiento de este primer conjunto con
los vv 23-30, que constituyen un segundo conjunto,
no deja de plantear dificultades En efecto, ¿cómo
comprender el cambiO radical que parece llevarse a
cabo en el relato a partir del v 23? ¿Por qué este diS­
curso repentinamente polémiCO, con el que Jesús res­
ponde a la sorpresa de su auditarla (vv 23-27), no
deja de provocar la cólera de los habitantes de Naza­
ret (vv 28-29)? ¿Por qué Jesús hace alUSión a lo que
sucediÓ en Cafarnaún en el v 23, cuando el relato
sólo mencIonará su llegada a esa Ciudad en 4,31? El
lector se ve aquí obligado a llenar el «vacío» que deja
el narrador en esta parte de su relato

Aunque mantengamos una connotación pOSitiva
para el verbo «sorprenderse» (v 22), de la repentina
reacción de Jesús podemos dedUCir que los habitan­
tes de Nazaret, al conSiderarse como los beneflcla-



nos inmediatos del cumplimiento de la profecía de
Isalas, esperan de él que lleve a cabo entre ellos los
milagros que ha anunciado (<<Seguramente me re­
cordaréis el proverbio 'Medico, curate a ti mismo'»),
como ya ha hecho en Cafarnaún (<<Lo que hemos
oído que has hecho en Cafarnaún, hazlo también
aquí, en tu pueblo») Anticipándose en cierto modo a
su demanda de curaciones -y previendo su posterior
cólera-, Jesús la rechaza y, tomando el ejemplo del
ministeriO de los profetas Elías y Eliseo, redefine
para ellos como, por su miSión, debe cumplirse la
cita de Isalas La interpretación que ofrece de ella
cambia todas sus expectativas el perdón de DIos es
ofrecido Igualmente a los paganos, el año de gracia
del Señor es proclamado en pnmer lugar para los de
fuera La pUrifiCaCión de Naamán el SIriO y la comida
compartida por Elías con la viuda de Sarepta dan
testimOniO de ello No se rechaza a Israel, SinO que
debe aceptar la entrada de los paganos en el pueblo
de DIos

Hay que subrayar la ImportancIa del v 24 "La
verdad es que nlngun profeta es bien acogido en su
tIerra» Al citar este aforismo, Jesus se designa a sí
mismo indirectamente como profeta y pronuncia al
mismo tiempo una palabra profética que se lleva a
cabo sin tardar desde los vv 28-29 es rechazado
por los habitantes de Nazaret, su tierra En todo este
episodiO, la talla de Jesus como profeta se Impone al
lector y, paradóJicamente, el hecho mismo de que
sea rechazado confirma la autenticidad de su voca­
ción profetlca

La referencia anticipada a los acontecimientos de
'Cafarnaun puede comprenderse entonces desde esta
perspectiva Indicando también ella la palabra profetl­
ca de Jesus -una palabra que desvela el sentido de
los aconteclmlentos-, interviene en el relato antes de
que los propiOS hechos hayan llegado a conocimiento

del lector Por esta razón, el episodiO de la llegada de
Jesús a Cafarnaún, que sigue inmediatamente, está
estrechamente unido a la predicación de Jesús en
Nazaret

Jesús en Cafarnaún (Le 4,31-41)

La escena se sitúa un día de sábado, en la sina­
goga, en el marco de la actividad de enseñanza de Je­
sus De esta manera, este nuevo episodiO se pone en
paralelo con el precedente Sin embargo, son dos es­
cenas de curación las que se nos narran Jesús ex­
pulsa un demonio Impuro con el que un hombre esta­
ba poseIdo (vv 32-37) y cura de su fiebre a la suegra
de Slmon (vv 38-39) Los vv 40-41 constituyen un su­
mario y narran la gran cantidad de curaciones y de
exorcismos llevados a cabo por Jesús en Cafarnaún
Como contrapunto de la escena precedente, el v 42
subraya la iavorab\e acogH:la olspensada a Jesus por
los habitantes de Cafarnaun, aunque Sin embargo les
anima el mismo deseo de retenerlo entre ellos otros
tantos IndicIos de la estrecha relación que el relato es­
tablece entre los dos episodiOS, y del caracter IndISO­
clable de las actividades de enseñanza y de curacIón
de Jesus

A lo largo de su ministeriO, Jesús enseñará, expul­
sará demonios y curará a los enfermos El estrecho
vínculo que Lucas ha tejido entre la -predicación en
Nazaret y las curaciones de Cafarnaún Impedlran al
lector disociar estos dos aspectos de su actividad y le
recordaran que el sentido de los milagros que lleva a
cabo es ofrecido por su enseñanza, mientras que por
los signos que ejecuta se revela el poder divino del
que está investido y se verifica la autoridad de su
palabra ASI es proclamada y manifestada la buena
nueva del Reino
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FUNCiÓN DE ESTE PASAJE
EN Lc-Hch

A través de este relato de la predicación de Jesús
en Nazaret y de las pnmeras curaciones que lleva a
cabo en Cafarnaún se ofrecen al lector Importantes
claves de lectura relativas al contenido y al sentido de
los acontecimientos que van a jalonar el mlnlsteno de
Jesús en Galilea

Mediante la profecía de Isaías 61,1-2 se precisan
la naturaleza y el sentido de la miSión confiada a Je­
sús Él es el Mesías (el que ha recibido la unción) pro­
metido por DIOS, venido para traer la salvaclon a su
pueblo Es también el profeta (en efecto, el texto de
Isaías parece hacer referenCia a una figura profetlca,
Incluso aunque esta referenCia quede aislada en el
Antiguo Testamento) Por esta razón, todas sus pala­
bras de perdón, todos sus gestos de curación se mos­
trarán como otros tantos signos de la realidad de esta
salvaCión y del cumplimiento de esta profecía

Igualmente mediante esta profecla se ofrece al
lector todo el "programa» del mlnlsteno de Jesús El
profeta es enviado por DIos para «anunciar la buena
nueva a los pobres» son leprosos, Incapacitados, cie­
gos, enfermos, pecadores publicas y todos aquellos
que se encuentran exclUidos de la sociedad por un as­
pecto u otro con los que Jesus se encontrará al reco­
rrer Galilea Liberados del peso de sus sufnmlentos y
de sus pecados, todos estos «pobres» también darán
testimOniO de que la profecía se ha cumplido Por tan­
to, no es sorprendente que Lucas desarrolle, particu­
larmente en su evangelio, el tema de la pobreza, aSI
como el de la relaCión con los bienes, inVitando a la
SOCiedad de su tiempo a un verdadero cambiO de va­
lores, a Imagen de la economía nueva que propone el
Reino «Cuando des una comida o una cena, no InVI-

36

tes a tus amigos, hermanos, panentes o vecinos
ncos Más bien, cuando des un banquete, InVita a los
pobres, a los lisiados y a los ciegos» (Lc 14,12-13)

Finalmente, el propio Jesús se refenrá a esta pro­
fecía para responder a los enViados de Juan Bautista
que le preguntan sobre su Identidad «¿Eres tú el que
tenia que venir o hemos de esperar a otro?» (7,19)
Por los signos de su cumplimiento es como podrán re­
conocer en él al enViado de DIos «Id y contad a Juan
lo que habéiS ViStO y oído. los ciegos ven, los cOJos
andan, los leprosos quedan limpiOS, los sordos oyen,
los muertos resucitan y a los pobres se les anuncia la
buena notiCia» (7,22)

Por tanto, con la cita de Is 61,1-2, Lucas ha pro­
porcionado a su lector una clave de lectura esenCial
para comprender el sentido de los aconteCimientos
que va a narrar en los capítulos siguientes Ofrece otra
cuando. en las palabras que Jesús dmge a sus oyen­
tes, hace re~erenCla a los m\lagros real\2ados por Ellas
y Ellseo. Al situar así el mlnlsteno de Jesús en la pers­
pectiva de la de estos dos profetas, Lucas indica a su
lector que, más alla de la profecía de Isaías, es de una
manera más amplia toda la hlstona profetlca la que se
resume en Jesús y hace que se reconozca en él a un
profeta auténtiCO En efecto, Ellas es el profeta cuya
Vida y mlnlsteno tienen como modelo la figura de
MOiSés, el pnmero de los profetas de DIos Es también
el último de los profetas, el profeta de los tiempos fina­
les, aquel del que la tradiCión judla espera su regreso,
desde que fue arrebatado al Cielo (2 Re 2), el dla del
cumplimiento de las promesas de DIos (Mal 3,23)

Con Jesús se Inaugura la era meSlanlCa, la cual
debía ser señalada por el regreso de Ellas es lo
que vienen a sIgnifIcar para el lector un cIerto número
de milagros realizados por Jesus debido a la analogía
que presentan con los episodiOS del Ciclo de Ellas



y ElIseo ASI sucede con las curacIones de leprosos
Lc 5,12-14, 17,11-19 II 2 Re 5, con las curaciones
de ciegos Lc 7,21 22, 18,35-43 II 2 Re 6,1720, con
los milagros sobre la alImentaclon Lc 9,10-17 II
1 Re 17,7-16, 2 Re 4,42-44 y, sobre todo, con las
«resurrecciones» de muertos Lc 7,11-17, 8,40-56 II
2 Re 4,18-37

Por tanto, la predlcaclon de Jesus en Nazaret esta
considerada como el discurso programa que Introdu­
ce a la comprenslon del conjunto de su ministeriO Sin
embargo, su alcance no se lImIta al pnmer volumen de
la obra de Lucas, en la medida en que la narraclon de
los Hechos establecera un estrecho paralelismo entre
el ministeriO de los apostoles y el de su Señor De esta

manera, el «programa» del mmlsterlO de Jesus anun­
cia anticipadamente el de sus apostoles El estudio de
este paralelismo entre la figura de Jesus y la de sus
dlsclpulos (cf segunda parte) permltlra mostrarlo de
forma mas precisa En particular, aparecera que Lu­
cas subraya claramente la semejanza entre los co­
mienzos del ministeriO de Pedro (Hch 2) y de Pablo
(Hch 13) Estos tres relatos de una «predlcaclon Inau­
gura!», puesta aSI en perspectiva, constituyen para el
lector precIosos hitos que señalan las grandes etapas
de un relato, subrayando la coherencia del conjunto
en el cual se Inscnben De este modo, el episodio
de Nazaret constituye una de las Imeas de fuerza de
Lc-Hch, confiriendo a este pasaje una poslclon estra­
teglca en la organización del relato

Conclusión

Hablar de Lc-Hch es considerar el tercer evangelio
y el libro de los Hechos formando una unlca obra en
dos volumenes, cuya construcclon es reveladora de la
unidad del proyecto lucano Lucas desvela explIclta­
mente este proyecto en el prologo que precede a su
relato eSCribir la historia de Jesus y el naCimiento de
la Iglesia Enmarcado por un prologo y un epilogo que
se corresponden (Lc 1-4 I Hch 28), su relato distingue
claramente los dos tiempos de la historia del Cristia­
nismo en dos volumenes CUidadosamente articulados
el uno con el otro La funclon programatlca conferida
a Lc 4,14-44, la presencia de un prologo secundario al

comienzo de los Hechos (1,1-3) Y el efecto de «ente­
jado» que produce la repetlclon del relato de la as­
censlon (Lc 24 I Hch 1) dan testimoniO del CUidado
con el que Lucas construyo su obra, aSI como de su
talento de escritor

Esta construcclon literaria se corresponde con la
unidad del proyecto teologlco de Lucas, expresado
Igualmente en el prologo mostrar el arraigo de la
Iglesia en la obra llevada a cabo por Cristo, narrar la
venida de la salvaclon de DIos a la historia de los
hombres
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SEGUNDA PARTE
LAS RELACIONES ENTRE EL EVANGELIO

y LOS HECHOS

5. Anticipaciones y vueltas atrás

SU FUNCiÓN EN EL RELATO DE LUCAS

La unidad Iiterana que revela la arquitectura del
conjunto de Lc-Hch se desvela Igualmente en el nivel
de la escntura de Lucas En efecto, como narrador
preocupado por gUiar a su lector hacia una Justa com­
prensión de los acontecimientos que narra, pero res­
petuoso de su libertad, dispone en el propio tejido de
su narraclon numerosos puntos de referencia suscep­
tibles de ayudar al lector a extraer su sentido. Así, el
lector atento a estos IndicIos es conducido a ver cada
vez mas claramente los vínculos que unen entre sí di­
ferentes episodiOS del evangelio y de los Hechos, y a
entrar poco a poco en la lógica del conjunto del rela­
to. De esta manera, al términO de la lectura de Lc-Hch,
una vez que se le ha descubIerto toda la coherencIa
del plan salvífica de DIos a través de los aconte­
cimientos narrados, deberá deCidir el Significado y la
Importancia que les concede

Una de las téCnicas Iiteranas utilizadas por Lucas
para este obJetiVO consiste en hacer circular a su lec­
tor por el relato, río arnba y no abajO del desarrollo de
los hechos En terminología Iinguístlca se puede ha-

blar de "prolepSIS» y "analepsls» Tan pronto, anticI­
pando el relato de hechos futuros, le ofrece de entra­
da la clave de comprensión, dejándole la tarea de ve­
nflcar (más que de descubnr) que ése es su sentido
(es la prolepSIS), como, recordando lo que ya ha
tenido lugar, apela a la memona de su lector para in­
vitarle a descifrar el momento presente a la luz del
pasado (es la analepsls) Cuando este pasado es
aquel del que dan testimoniO las Escnturas se ha­
blará de "analepsls bíblica» Lucas apela frecuente­
mente a la memona bíblica de su lector

La presencia de numerosas prolepSIS y analepsls
es una característica Importante del relato de Lucas
De esta forma, al dar a su lector la pOSibilidad de
constatar o de comprender a destiempo que lo que le
había sido anunciado se realiza efectivamente, sitúa
en su propia escntura el pnnclplo teológiCO que es­
tructura el conjunto de su obra en Jesús se han cum­
plido las promesas anunciadas por la Escntura

Al releer el evangelio a partIr de los Hechos, ellec­
tor será sensible a la presencia de numerosas prolep­
SIS, discretos Jalones dispuestos por el narrador para
hacer entender que el relato del mlnlsteno de los
apóstoles no encuentra su sentido más que en el de



su Señor Inversamente, la lectura de los Hechos le
remltlra sin cesar al relato evangellco, y le permltlra
calibrar plenamente la realidad del cumplimiento del
plan divino, anunciado por la Escntura y llevado a
cabo por Jesús Al valor de anticipación del anuncIo
responde aSI la apelación a la memona, que desvela
el cumplimiento

EL ESQUEMA
«ANUNCIO / CUMPlIMIENTOI> EN Lc-Hch

Aquí sólo presentaremos algunos ejemplos de co­
rrespondencias entre el evangelio y los Hechos Por
otra parte, funcionan numerosas prolepsIs y analepsls
dentro de cada uno de los dos relatos Este esquema
«anuncIo / cumplimiento» se aplica en particular a dos
temas la entrada de los paganos en la Iglesia y los
discípulos

La entrada de los paganos en la Iglesia

La cita de Is 40,3-5 puesta en boca de Juan Bau­
tista «Y todos veran la salvación de DIos» (Lc 3,6),
se convierte poco a poco en realidad a medida
que se van desarrollando los Viajes miSioneros de
Pablo Las ultimas palabras de Pablo en Hch 28,28
«Sabed, pues, que esta salvación de DIos ha sido
ofrecida a los paganos, ellos SI la escucharan", que
vienen a hacerse eco de ella, subrayan solemne­
mente que el anuncIo se ha llevado a cabo La fun­
ción programática de Lc 4,16-30 (ef p 32) otorga a
este pasaje una funclon clave en el anuncIo de que
los paganos son Igualmente los destlnatanos de la
salvaclon

Un pagano entra por pnmera vez en escena en el
episodiO de la curación del cnado de un centunon (Lc

7,1-10) Seguro de la autondad de la palabra de Je­
sus, este ofiCial del ejérCito romano manifiesta una
confianza tal en su poder de curación que suscita la
admlraclon de Jesús «Os digo que ni en Israel he en­
contrado una fe tan grande» (7,9)

Los capitulas 10 Y11 de los Hechos relatan la con­
versión y la entrada en la IgleSia de otro centunón ro­
mano, pOniendo en vanas ocasiones el acento en la
piedad y la fe de Camella «Era hombre religiOSO y te­
meroso de DIOS, lo mismo que toda su familia, daba
muchas limosnas al pueblo y oraba a las horas esta­
bleCidas» (Hch 10,2), «Cornello, DiOS ha escuchado
tu oraclon» (10,31) En estos dos relatos, es la fe de
los centunones la que permite que se manifieste la
salvaCión de DIOS el cnado del pnmero es curado
(Lc 7,10) Y el Espmtu Santo viene a llenar a Camella
y a toda su casa (Hch 10,44) Aceptar que los paga­
nos fueran así acogidos en la IgleSia no era cosa fáCil
pata los )udlOS las TeaCClOnes de la comunldad de Je­
rusalen con respecto a Pedro da testimonio de ello
(Hch 11,1-3) El lector de Lucas encuentra una clave
de comprenslon esencial en la proximidad de estos
dos episodiOS descubre que, prefigurando la conver­
slon de Camello y el acontecimiento capital que cons­
titUirla su entrada en la IgleSia, la fe del pnmer centu­
nón atestiguaba ya que el ofreCimiento de la salvaCión
anunciada por Jesús habla tocado tamblen de forma
inaudita el corazon de los paganos Desde esta mis­
ma perspectiva, la exclamaCión admirativa de Jesus
resuena como un eco para el en la reacclon de los
oyentes de Pedro, al final del relato que les ha hecho
de lo que sucedlo en casa de Cornello «Al oír esto, se
callaron y alabaron a DIOS diCiendo '¡Así que tamblen
a los paganos les ha concedido DIOS la conversión
que lleva a la vlda l'» (Hch 11,18) Fmalmente, Viendo
como Pedro, a Imagen de su Señor, reconoce y aco­
ge la fe de Cornello, comprende que la mlslon con-
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fiada a Jesús continúa cumpliéndose en el mlnlsteno
de sus apostoles

Los discípulos

Cuando el narrador de los Hechos precisa que,
tras una persecución desencadenada contra ellos en
Antloquía de Plsldla, los apóstoles «se sacudieron el
polvo de los pies y se fueron a Iconlo» (Hch 13,51), la
Información que ofrece a su lector se sitúa más allá de
lo que parece ser un detalle anecdótico que contnbu­
ye a la vivacidad del relato En efecto, en la enseñan­
za que ofrece a sus discípulos antes de enviarlos en
miSión (Lc 10,1-12), Jesús precisa "Pero SI entráis en
un pueblo y no os reciben bien, salid a la plaza y de­
cid. 'Hasta el polvo de vuestro pueblo que se nos ha
quedado pegado a los pies lo sacudimos y os lo deja­
mas'» (Lc 10,10-11) Mediante la mención de este
simple gesto, el narrador indica claramente a su lector
que los apóstoles, en el desarrollo de su mISIón, no
hacen otra cosa que poner en practica la enseñanza
que han recibido del propio Jesús El carácter mínimo
de este detalle no Impide ni su valor simbólico ni su
fuerza de evocación

Sucede lo mismo con un pintoresco detalle men­
cionado en el relato de la aventura VIVida por Pablo
durante su escala forzosa en Malta (Hch 28,1-6)
mordido por una víbora, Pablo no sufnó nlngun daño,
con gran sorpresa de los presentes Sin duda, este
hecho milagroso contnbuye a establecer la inocenCia
de Pablo "Los natiVOS, al verla colgando de su
mano, se decían unos a otros. 'Sin duda este hom­
bre es un homicida, se ha librado del mar, pero la
Justicia divina no le permite segUir con vida' [ ]
Ellos esperaban que se hinchara y cayera muerto de
repente Estuvieron esperando un buen rato, pero, al
ver que nada malo le sucedía, cambiaron de pare-

cer» (Hch 28,4-6) Constituye además, en opinión
del narrador, que Informa a su lector de ello, el cum­
plimiento de otras palabras de Jesús a sus discípu­
los "OS he dado poder para pisotear serpientes y
escorpiones, y para dominar toda potencia enemiga,
y nada os podrá dañar» (Lc 10,19) Con ocasión de
esta penpecla aún se venflca aquí el estatuto profé­
tiCO de la palabra de Jesús.

En Lc 11 ,49 se encuentra otro ejemplo de palabra
profética, pronunciada por Jesús en el curso de una
comida en casa de un fanseo "Por eso diJo la sabl­
duna de DIos 'Les enviaré profetas y apóstoles, a
unos los matarán, y a otros los perseguirán'» El re­
lato de los Hechos en su totalidad, por así deCIr,
constituye su cumplimiento En el evangelio de Ma­
teo, la frase que pronuncia Jesús es ligeramente di­
ferente "Pues bien, yo os envío profetas, sabiOS y
maestros de la ley» (Mt 23,34) La Intención de Lucas
de subrayar un Vinculo esencial entre sus dos volú­
menes aparece claramente en esta sustitucIón de
términos· al designar explíCitamente con la palabra
«apóstoles» a aquellos a los que dedicará la segun­
da parte de su díptiCO, InVita a ver en ellos a los en­
Viados de la Sabiduría de DIOS, cuyo destino es ser
perseguidos y llevados a la muerte Por tanto, el con­
Junto de su mlnlsteno, lo mismo que el de Jesús, vie­
ne a Inscnblrse en el desarrollo del plan de salvaCión
de DIos

"OS digo que SI uno se declara a mi favor de­
lante de los hombres, también el HIJo del hombre se
declarará a favor suyo delante de los ángeles de
DIOS», dice Jesús a sus discípulos (Lc 12,8) El ca­
pítulo 7 de los Hechos narra al lector el momento en
que esta promesa se venflca por pnmera vez Es­
teban, "lleno del Espíntu Santo, mirando fijamente
al Cielo, VIO la glona de DIos y a Jesús de pie a la
derecha de DIOS, y exclamó 'Veo los Cielos abiertos,



y al HIJo del hombre de pie a la derecha de DIos'»
(Hch 7,55-56)

Dada la fiabilidad de la palabra de Jesús estable­
cida de esta manera por el narrador, el cumplimiento
de otros anuncIos hechos por Jesús a sus discípulos
no puede ser puesto en duda Así, estos últimos, Jun­
to con el anuncIo de persecuciones futuras, reciben la
segundad de ser aSistidos por el Espíntu Santo para
dar testimOniO de su fe Incluso ante los tnbunales
«SI os llevan a las sinagogas, ante los magistrados y
autondades, no os preocupéis del modo de defende­
ros, ni de lo que vais a deCIr, el Espíntu Santo os

enseñará en ese mismo momento lo que debéis deCir»
(Lc 12,11-12, cf 21,12-19)

Finalmente, hay que citar el acontecimiento de
Pentecostés, anunciado en 24,49 «Por mi parte, os
vaya enviar el don prometido por mi Padre», y en
Hch 1,8 «Vosotros recibiréis la fuerza del Espíntu
Santo, que vendrá sobre vosotros», que se produce
en Hch 2 LeJOS de constituir una lista exhaustiva,
estos ejemplos son, sin embargo, significativos del
modo de escnblr lucano y de la relaclon que se esta­
blece entre el narrador y su lector

6. Las «cadenas narrativas» y las repeticiones

Otra de las técnicas Ilteranas utilizadas por Lucas
para hacer que aparezcan las relaCiones Significativas
que establece entre los acontecimientos que narra,
consiste en encadenar vanos episodiOS que tienen un
elemento común (un personaje, un hecho o una sene
de hechos), de manera que el/ector pueda evaluar la
continuidad y la progresión del relato Al tejer así, me­
diante estas «cadenas narrativas» '5, líneas de sentido
entre diferentes partes de su obra, y al reforzar con
este hecho los efectos de antlclpaclon y de vuelta
atras precedentemente mencionados, Lucas ofrece,
Incluso en eso, una ocaslon de entrar poco a poco en
la coherenCia de su proyecto de conjunto

15 Cf D MARGUERAT, «Luc-Actes une unlte a constrUl­
re», en J VERHEYDEN (ed ), The Umty of Luke-Acts (Lovalna,
Unlverslty Press, 1999) 57-81

LA CADENA DE LOS CENTURIONES
(Le 7,1-10; 23,47; Heh 10-11)

El valor de anticipación de la fe del centunón de
Cafarnaún ya ha Sido subrayado (cf capítulo prece­
dente), aSI como la funclon de anuncIo de la entrada
de los paganos en la IgleSia confenda por e/ narra­
dor a este episodiO del evangelio (Lc 7,1-10) Ahora
hay que tener en cuenta la presencia en el relato de
otro centunón, el que al pie de la cruz, «Viendo lo su­
cedido, alababa a DIOS diCiendo 'Verdaderamente
este hombre era Justo'» (Lc 23,47), y recordar la
InSistencia con la que el relato de Hch 10-11 subraya la
fe del centunón Cornello es piadoso, temeroso de
DIOS, cantatlvo, Igualmente es un hombre de oración
(10,24b)
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En la escena al pie de la cruz, el narrador no
interviene directamente para calificar la fe del centu­
non Ocultándose tras su relato, deja a su lector que
aSista a la escena y que Juzgue por sí mismo el sen­
tido y el alcance del acontecimiento Sin embargo, la
diSposIción de estos tres episodios en la construc­
ción de su relato (cf más adelante) es revelador de
lo que qUiere comunicar con ello a su lector sólo Je­
sús, el pnmero, podla desvelar la acogida favorable
dispensada por los paganos al ofreCimiento de la sal­
vación de DIos y representar en la fe del centunón de
Cafarnaún un ejemplo para Israel Después le co­
rresponde al narrador dar testimonio de la realidad
de la revelaCión anunciada por Jesús la piedad de
Camello es para él un ejemplo SignifIcatiVo Situada
entre estos dos extremos, en una cima del relato, la
confeSión de fe del centunón representa, en toda su
radicalidad, lo inaudito de la respuesta procedente
del mundo pagano Mediante el establecimiento de
una cadena narrativa entre estos tres episodiOS, el na­
rrador comunica a su lector cómo lee él, por su parte,
lo que constituye la realidad eclesial de su tiempo,
arraigada, en su OplnlOn, en el propio mlnlsteno de
Jesús

- Lc 7,9 «Al oír esto Jesús, quedó admIrado
.JI, volvIéndose a la gente que lo seguía, dIJo 'Os dIgo
que ni en Israel he encontrado una fe tan grande'»

- Lc 23,47. ((El centurión, VIendo lo sucedIdo, ala­
baba a DIOS dIcIendo 'Verdaderamente este hombre
era justo'».

- Hch 10,2 «(El narrador:) era hombre relIgIoso y
temeroso de DIOS, lo mIsmo que toda su famJ!la, daba
muchas limosnas al pueblo y oraba a las horas esta­
bleCidas
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LA CADENA DE LAS CONVERSIONES
(Hch 8-10)

Aunque sea ÚniCO, sin embargo no por ello el
narrador ha dejado de situar el episodiO de la conver­
sión de Saulo en Hch 9 en una sene de conversiones
desgranadas en estos dos capitulas de los Hechos la
de Simón el mago en Hch 8,4-25, la del eunuco etío­
pe en 8,26-40 y la del centunón Camello en el capítu­
lo 10 Más allá del Significado Vinculado a cada uno de
estos relatos de conversión, es en el hecho mismo de
estas conversiones sucesivas como el narrador llama
la atenclon de su lector

En pnmer lugar indica el carácter paradÓJICO del
contexto en el que se producen estas conversiones
después de la muerte de Esteban, y del desencade­
namIento de una VIolenta persecución contra la comu­
nidad cnstlana, los discípulos deben abandonar Jeru­
salén y dispersarse «por las reglones de Judea y
Samaría» (Hch 8,1 b) Así es como Felipe llega a Sa­
maría, donde proclama a Cnsto y la buena nueva del
Reino de DIOS (cf 8,512) Por tanto, las dos pnmeras
conversiones de las que es testigo son los pnmeros
signos de la expansión de la miSión cnstlana fuera de
Jerusalén Aquí se deja perCibir el gUiño IrÓniCO del
narrador a su lector todos los esfuerzos desplegados
para repnmlr la predlcaclon de los apóstoles, Incluso
una ternble persecuclon, no conducen más que a fa­
vorecer su difusión fuera de Jerusalén y así a hacer
que comience la segunda fase de la miSión confiada
por Cristo a sus apostoles en Hch 1,8 «Serels mIs
testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaría»
Pasando por los rodeos de la histOria humana es
como DIOS qUiere condUCir el desarrollo de su plan de
salvación



Los signos y los milagros realizados por Felipe lle­
van a la población de Samana a creer en "la buena
nueva del Reino de DIos y del nombre de Cristo»
(S,12), liberándola de la admiración en la que la man­
tenían los sortilegios del mago Simón Este se conVir­
tIó a su vez, pero -observa el texto- porque no se se­
paraba de Felipe, "viendo maravillado los signos y los
grandes milagros que realizaba» (S,13b) Por otra par­
te, sabiendo que la población de Samaría decía de SI­
món "Éste es la fuerza de DIOS, la que llaman el Gran
Poder,) (S,10), se entiende que deseara comprar este
"poder» Slmon razona en términos de poder para do­
minar Estas preCIsiones relativas a sus verdaderas
motivaCiones explican la continuación del relato y las
puntuallzaclones que debe hacer Pedro la salvaCión
de DIOS es un don gratUito que hay que acoger con el
corazon Sin Intenciones "torcidas a los oJos de DIOS»
(S,21 )

SI el mago samaritano no estaba preparado para
una verdadera converSión, en cambiO el eunuco
etíope manrflesta, de modo ejemplar, que está com­
pletamente orientado haCia DIOS Su deseo de com­
prender la ESCritura, al regreso de una peregrinación
a Jerusalen, y la petlclon que expresa aparecen
como sólidos IndiCIOS de la autenticidad de su ca­
minar Por eso, contrariamente a Simón, no se eqUi­
voca sobre el sentido de lo que escucha y encuentra
en la expllcaclon cnstologlca del pasaje de Is 53 que
le proporciona Felipe la luz que le faltaba SI pide
a Felipe reCibir el bautismo es porque desde ese
momento cree en el cumplimiento de la promesa de
la salvaCión de DIOS en Jesucnsto anunciada por la
Escntura

Al termino de este segundo relato de converSlon,
los signos de que la predlcaclon Cristiana puede dar
frutos fuera de Jerusalén están ahl es acogida por los

samantanos, que son Judíos pero conSiderados como
herejes por los de Judea, y por el etiope temeroso de
DIOS (un no Judío convertido al Judalsmo, como lo
prueba el hecho de que vuelva de peregrinación)
Igualmente, el relato ha estableCido que el mismo
DIOS ha Sido su Instigador, como lo prueba la Inter­
venclon del ángel del Señor Junto a Felipe

Preludiando, por así deCIr, el relato de la conver­
sión de Saulo y el de la conversión de Camello, estos
dos primeros episodiOS de converslon adVierten anti­
Cipadamente al lector que, a pesar de su carácter
inaudito, los acontecimientos que le van a ser narra­
dos representan cada uno una etapa entre otras en el
desarrollo del plan de DIOS Por espectaculares que
parezcan, las respectivas entradas en escena de
aquel que sera el director de la mlSlon pagana y de un
representante del mundo pagano están Inscntas aSI
en el centro de un dinamismo iniCiado con antenon­
dad por el propiO poder diVino después del ángel del
Señor que interviene Junto a Felipe, es Cristo en
persona el que se dlnge a Saulo en el camino de Da­
masco y después, en una VISión, a Ananías, mientras
que el Espíntu se convierte para Pedro en ellntérpre­
te de la voluntad de DIOS

El lector perCibe también que la preocupaclon del
narrador por mostrar que este mOVimiento de apertu­
ra haCia el extenor se hace progresivamente, Sin que
Jamas se rompa la relaCión con Jerusalén En efecto,
cada uno a su manera, Slmon el samaritano y el
etíope temeroso de DIOS pertenecen a categorías reli­
giosas cercanas al Judalsmo, una proximidad que la
figura del piadoso centurlon Camella no contradeclra
Por otra parte, Lucas no deja de subrayar que los
apostoles que han quedado en Jerusalén se asocian
inmediatamente a la mlSlon de Felipe en Samaría
"Los apostoles, que estaban en Jerusalén, oyeron
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que los habitantes de Samaría habían recibido la
Palabra de Dios, y les enviaron a Pedro y a Juan. [...]
Entonces [Pedro y Juan] les impusieron las manos, y
[los samaritanos] recibieron el Espíritu Santo»
(Hch 8,14.17). La extensión de la predicación cristia­
na fuera de Jerusalén queda perfectamente unida a la
continuación de la misión confiada por Cristo a sus
apóstoles. El hecho de que le corresponda al apóstol
Pedro acoger a Cornelio y a su familia en la Iglesia es
una prueba suplementaria de ello.

A esta serie de conversiones, situadas así en
perspectiva, conviene añadir la de la comunidad cris­
tiana -mencionada más discretamente, aunque no
menos real-, habiendo intervenido el propio Cristo
para llamar no sólo a Saulo a convertirse, sino tam­
bién a la comunidad cristiana, representada en el re­
lato por Ananías y por los apóstoles. En efecto, po­
demos hablar igualmente de conversión para la
comunidad cristiana en la medida en que, por dos
veces, los que la representan son llevados a dejarse
transformar para aceptar como acción de Dios lo que
les parece su opuesto. Ananías, miembro de la co­
munidad cristiana de Damasco, debe aceptar en pri­
mer lugar que su miedo al enemigo, que quiere su
muerte y la de sus hermanos, se convierta en con­
fianza en una misión de vida al servicio de Cristo: de­
bido a esto, gracias a él, Saulo vuelve a estar vivo
con la vida de Dios. En Jerusalén, gracias a Berna­
bé y al relato que hace de los acontecimientos de
Damasco, son vencidos el temor y la incredulidad de
la comunidad jerosolimitana. Ésta debe creer que
Saulo ha visto ciertamente al Señor en el camino de
Damasco y que ha anunciado a Cristo con la seguri­
dad del que le ha dado su fe. Igualmente debe acep­
tar ver en Saulo a aquel que, porque ha «visto» a
Cristo, ha tenido la misma experiencia de encuentro
que los apóstoles: evidentemente, semejante trans--

formación de la mirada pertenece al orden de la
conversión.

LA CADENA DE LA MISiÓN
EN JERUSALÉN (Hch 2,42-8,1)

El recuadro (p. 45) muestra una triple repetición de
la misma secuencia en el relato del ministerio de Jos
apóstoles en Jerusalén: los signos y los milagros rea­
lizados por los apóstoles suponen la reacción hostil de
las autoridades religiosas y su arresto, seguida de su
comparecencia ante el Sanedrín. La primera vez, el
desenlace es positivo: reunidos de nuevo, los apósto­
les dirigen una oración a Dios y reciben el Espíritu
Santo (4,23-31); lo es menos la segunda ocasión: pri­
meramente liberados de forma milagrosa por el ángel
del Señor (5,19-26), a los apóstoles, después de ser
azotados con varas, se les prohíbe hablar en el nom­
bre de Jesús (5,40-41); en el tercer caso, el desenla­
ce es absolutamente dramático: Esteban es lapidado
(7,54-8,1).

La cadena narrativa formada de esta manera lla­
ma la atención del lector sobre la permanencia y la es­
calada del conflicto entre los apóstoles y las autorida­
des religiosas de Jerusalén. En efecto, la utilización
de un mismo esquema, además de su efecto persua­
sivo sobre el lector, hace que destaquen igualmente
las diferencias entre estos tres episodios: estas con­
ciernen esencialmente a la escalada de la violencia en
contra de los apóstoles, violencia de la que el asesi­
nato de Esteban constituye su cumbre.

De este modo se traza claramente una línea de
continuidad a lo largo de esta sección del relato, dedi­
cada al ministerio de los apóstoles en Jerusalén, ase­
gurando la unidad del relato y centrándolo en lo esen-



clal la determinaCión de los apóstoles en el desarro­
llo de su mlslon, sea cual sea el precIo Los resúme­
nes que marcan las diferentes etapas del relato y que
descnben el crecimiento de la comunidad dan testi­
monio del eXlto de su mlnlsteno

resúmenes arresto comparecencia desenlace
(crecimiento de ante el
la comullldad) Sanednn

24247 4,1-4 4,5-22 4,23-31

43235

51216 5,17-18 5,27-39 5,19264041

542

678 6,9 11 6,12-7,53 7,54-8,la
(lapldaclon
de Esteban)

Con más frecuencia aun que las cadenas narrati­
vas, Lucas explota el procedimiento de la repetición
de un acontecimiento o de una sene de acontecI­
mientos Los efectos producidos por este fenomeno
de redundancia contnbuyen Igualmente, puesto que
también favorecen la memonzaclón y la comprenslon,
a la profundlzaclon del significado de conjunto del
relato

EL TRIPLE RELATO DEL CAMINO
DE DAMASCO (Hch 9; 22; 26) 16

Sucesivamente se presentan al lector tres reseñas
del acontecimiento del camino de Damasco la pnme­
ra baJo la forma de un relato por parte del narrador, las

16 Cf D MARGUERAT. «La converslon de Sau¡", en La
premlere h/stolre du chnstlamsme

otras dos en el marco de sendos discursos pronun­
ciados por Pablo SI se tienen en cuenta los diferentes
puntos de vista que expresan estos relatos (el del na­
rrador omniSCiente y el del orador que recuerda su
propIa experiencia) y la función narrativa que respec­
tivamente se les confiere (una sene de conversiones
para el primero, Hch 9, un discurso de defensa ante el
pueblo de Jerusalén para el segundo, Hch 22, y un
discurso ante el rey Agnpa y su corte para el tercero,
Hch 26), se Impone la concluslon de que, leJos de yux­
taponer tres verSiones nvales del mismo acontecI­
miento, el narrador de los Hechos ha quendo Signifi­
car, con estas relecturas suceSivas, la Importancia
capital del acontecimiento con relaclon al desarrollo
de la miSión pagana

EL CUÁDRUPLE RELATO DE LA VISiÓN
DE CORNELlO (Hch 10-11)

La VISión Sinóptica del cuadruple relato de la VISlon
de Cornello pone de relieve una misma utlllzaclon de
los efectos narrativos de la repetición Señalamos
pnnclpalmente:

- la diferencia de enunclador el narrador omnis­
ciente (10,1-8), los enviados de Cornello (10,22), el
propiO Cornello (10,30-33) y Pedro (11,1-14)

- La preclslon Introducida poco a poco en cuanto
a lo que Comello espera de Pedro en pnmer lugar, se
Ignora por qué Cornello debe enviar a buscar a Pedro
(10,5), despues se dice que se trata de escuchar las
palabras de Pedro (10,22), luego, de escuchar lo que
le ha sido encargado a Pedro por el Señor (10,33), fi­
nalmente se dice que Pedro revelara «las palabras
que le traeran la salvaclon» a Comello y a toda su
casa (11,14)
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- La progresiva desaparición del papel de Corne­
lio y el acento cada vez más insistente en el papel de
Pedro y en el significado del acontecimiento, a saber,
que, gracias a la obra del Espíritu y al testimonio de
Pedro, la buena nueva de la salvación ha sido anun­
ciada a los paganos.

La utilización de la repetición hace que aparezca
aquí que, frente a un acontecimiento absolutamente

inaudito, los actores de la historia no pudieran captar
de entrada su significado. Sólo en el momento en que
da cuenta a sus hermanos es cuando Pedro puede in­
terpretar verdaderamente el sentido de lo que ha su­
cedido y compartir con su auditorio la certeza que ha
adquirido de haber actuado conforme a la voluntad de
Dios.

LOS CUATRO RELATOS DE LA VISIÓN DE CORNELIO
Hch 10,1-8

Había en Cesarea un hombre,
llamado Comeho, que era cen­
turión de la compañía llamada
Itáhca Era hombre rehglOso y
temeroso de DIOS, lo mismo que
toda su famlha, daba muchas h­
mosnas al pueblo y oraba a las
horas establecidas. Un día, hacia
las tres de la tarde, tuvo una VI­
sión en la que VIO claramente a
un ángel de DIOS, que entró en
su habitación y le diJo: «¡Come­
ha'» Él lo miró y, lleno de te­
mor, diJo. «¿Qué qUieres, Se­
ñor?» Él le respondió: «DIOs ha
temdo en cuenta rus oracIOnes y
tus hmosnas. Envía emiSariOS a
Jafa y haz venu a Simón, llama­
do Pedro, que se hospeda en
casa de un tal Simón, un Curti­
dor que vive Junto al mar».
Cuando se fue el ángel que le
había hablado, Comeho llamó a
dos de sus cnados y a un solda­
do de los que lo aSistían, que era
hombre rehglOso, se lo exphcó
todo y los mandó a Jafa.

Hch 10,22

Ellos (los enviados de Comeho)
diJeron: «El centunón Comeho,
hombre Justo ytemeroso de DIOS,
bien acreditado ante todo el pue­
blo Judío, reCibió aVIso de un
ángel para llevarte a su casa y
escuchar tus palabras».

Hch 10,30-33

Comeho respondió «Hace cua­
tro días, hacia las tres de la tar­
de, estaba yo rezando en mi
casa, cuando aparecIó delante
de mí un hombre con vestidos
refulgentes y me diJo. 'Come­
ha, DIOs ha escuchado tu ora­
ción yha temdo en cuenta rus h­
mosnas Manda a algUien a Jafa
para que traiga a Simón, a qUien
llaman Pedro, que se hospeda en
casa de Simón, el curtIdor, Junto
al mar'. Así que mmedIatamen­
te te mandé a buscar, y tú te has
dignado venu. Aquí, pues, nos
tienes a todos, en presencia de
DIOS, dispuestos a escuchar todo
lo que el Señor te ha encargado
de decunos».

Hch 11,11-14

(Pedro). «[oo.] En ese mismo
momento se presentaron en la
casa donde estábamos tres hom­
bres que me habían enviado des­
de Cesarea. y el Espíntu me
diJo que fuera con ellos sm du­
dar Vlmeron conmigo también
estos seis hennanos, y entramos
en la casa de aquel hombre. Él
nos contó cómo había VistO un
ángel que se presentó en su casa
y le diJo: 'Manda que vayan a
Jafa en busca de Simón, llama­
do Pedro; sus palabras te traerán
la salvación a ti y a todos los de
tu casa'».



7. Una narración en paralelos 17

La retórica antigua conocla y recomienda el proce­
dimiento de poner en paralelo (en griego synkns/s)
para valorar las cualidades de aquel de qUien se hace
el elogiO "Hay que situarlo en paralelo con los hom­
bres Ilustres, pues la ampllflcaclon produce un hermo­
so efecto SI la persona alabada tIene ventaja sobre
gentes de valor» (Aristóteles, Retónca 1, 38) Plutarco
lo utiliza en sus Vidas paralelas, componiendo "pare­
Jas» de Vidas que asocian en cada ocasión un gnego
y un romano (Teseo-Rómulo, Demóstenes-Cicerón,
etc) Encontramos numerosos ejemplos de ello en la
obra de Lucas La considerable extensión que se le
otorga de esta manera contribuye enormemente a po­
ner de relieve las relaCIones que el narrador desea te­
Jer entre sus dos volúmenes

EL PARALELO ENTRE
JUAN BAUTISTA Y JESÚS (Le 1-2)

Estos dos capítulos, llamados tradicionalmente
«evangelio de la Infancia», nos presentan en paralelo
las CIrcunstancias de la venida al mundo de Juan
BautIsta y de Jesús Así, en una lectura al hilo del
texto, podemos señalar

- el anuncIo a Zacarías del naCimIento de Juan,

- el anuncIo a María del nacimiento de Jesús No
podemos dejar de sorprendernos por el paralelismo
en la organlzaclon de estos dos episodiOS presenta­
cIón de lugares, personajes, dIálogo con el angel, que

17 J·N ALETII, Quand Luc raconte (lIre la Blble 115,
Pans, Cerf, 1998) 68-112

Implica un anuncIo, una pregunta y una respuesta del
angel, reacción final al anunCIO,

- la VIsitación, prolongada por el Magníficat de
María,

- el naCImIento y la CirCUnCISIón de Juan, prolon­
gados por el Benedlctus de Zacarías,

- el nacimiento de Jesús y su presentación en el
Templo para su CIrcunCISión, prolongados por la pro­
fecía de Slmeón y la mención de las palabras de la
profetisa Ana,

- tres sumarios para mencionar el crecimiento
de los dos niños uno para Juan Bautista, dos para
Jesús

Al subrayar las semejanzas, los paralelismos con­
tribuyen a poner de relieve las diferenCias Zacarías
no creyó en la palabra del ángel, mientras que Maria
es la que creyó, aunque se mencionan las mismas
etapas de la Vida de Juan Bautista y de Jesús (na­
Cimiento, CirCUnCISión y creCimiento), las relatIvas a
Jesús están mas desarrolladas (la escena fmal, que
tiene lugar en el Templo, consagra la dIstInCión entre
los dos niños) Todo converge poco a poco para ha­
cer de Jesús el centro del relato y mostrar la dife­
rencia entre el que anuncia la venida del mesías y el
propio mesías

Por otra parte, el paralelismo de los episodiOS per­
mite subrayar la progresIón del relato desde un punto
de vIsta temátIco al situar a Zacarías y a Isabel al tér­
mino de la larga sene de los relatos de naCimientos mi­
lagrosos en la histOria de los patriarcas (cf las nume­
rosíslmas analepsls bíblicas que salpican el relato), el
primer episodiO trata de mostrar la Importancia de la
memoria bíblica para reconocer en el anuncIo del án-
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JUAN BAUTISTA Y JESÚS EN LUCAS 1-2
1,5-25

Zacarías e Isabel
en el Tempo (Jerusalén)
el ángel del Señor, Gabriel
anuncio del nacimiento de Juan
pregunta de Zacarías:

«¿Cómo sabré?»
respuesta del ángel
Zacarías mudo
presencia del pueblo
Isabel, embarazada, reconoce la obra
del Señor; se oculta 5 meses

1,57-66: nacimiento de Juan
circuncisión de Juan

1,67-79: Benedictus: cántico de Zacarías
1,80: sumario: el crecimiento de Juan

1,26-38
El sexto mes
María
en Nazaret
el ángel Gabriel
anuncio del nacimiento de Jesús
pregunta de María:

«¿Cómo será esto?»
respuesta del ángel

María: <<Aquí está la esclava del Señor»

1,39-45

Visitación: María - Isabel
1,46-56: Magníficat: cántico de María

2,1-21: nacimiento de Jesús y circuncisión
2,22-39: presentación en el Templo

Simeóny Ana
2,40: sumario: el crecimiento de Jesús

2,41-51a: Jesús en el Templo
2,51b-52: sumario: el crecimiento de Jesús

gel la realización de las promesas de Dios. En efecto,
el lector puede comprender que si Zacarías no cree en
el anuncio que se le hace es porque no recuerda que
la misma promesa de un hijo hecha a Abrahán fue
atendida (al ponerle en los labios los mismos términos
de la pregunta de Abrahán en Gn 15,8, el narrador in­
vita a que se establezca la relación entre los dos epi­
sodios). Inversamente, cuando Isabel reconoce la obra
del Señor en el hijo que espera, aparece como la que

•

recuerda, retomando las palabras de Raquel en el
nacimiento de José (Gn 30,23). María encarna me­
diante su «sí» la fe en la palabra recibida de Dios.

El encuentro entre las dos mujeres, en el episodio
de la Visitación, reúne entonces lo que permite a la
obra de Dios llevarse a cabo y desemboca en la ala­
banza y la acción de gracias, expresando el reconoci­
miento de esta obra. Desde esta perspectiva, el Be-



nedictus de Zacarías aparece como una cima en el
relato: con la alabanza ("Bendito seas Señor... »), Za­
carías expresa su fe en el Dios de Israel, que cumple
sus promesas, mientras que, lleno del Espíritu Santo,
profetiza la venida del Mesías prometido. Por tanto, el
conjunto del capítulo 1 constituye como una primera
parte del relato, centrada en Dios y en la manera en
que interviene en la historia de los hombres, al pedir­
les que acojan su palabra y que crean y respondan a
ella.

Una segunda parte está centrada en Jesús y
conduce el relato de manera que le concede la pala­
bra: en primer lugar, su nacimiento es interpretado por
los ángeles del cielo (2,10-14), después por Simeón y
Ana (2,25-38) y finalmente por él mismo (2,49); a
partir de entonces es Jesús el que habla de Dios. Por
último, con la construcción de estos dos capítulos, son
tres historias paralelas de cumplimiento de una pro­
mesa las que se presentan al lector según un desa­
rrollo idéntico: sucesivamente se hace una promesa a
Zacarías (su mujer tendrá un hijo), a María (concebirá
un hijo) ya Simeón (verá al Mesías); esta promesa se
realiza suscitando una respuesta en forma de oración
(los tres cánticos de Zacarías, María y Simeón)

Juan Bautista Jesús

1,5-7 Presentación de los padres 1,26-27

1,8-23 Anunciación 1,28-38

1,24-25 Respuesta de la madre 1,39-56

1,57-58 Nacimiento 2,1-20

1,59-66 Circuncisión e imposición del nombre 2,21-24

1,67-79 Respuesta profética 2,25-39

1,80 Crecimiento del niño 2,40.52

EL PARALELO ENTRE PEDRO
Y PABLO (Hch 1-12; 13-28)

El paralelo establecido por el relato entre las dos fi­
guras que dominan respectivamente estas dos partes
del libro de los Hechos no puede dejar de sorprender
al lector:

Su ministerio está situado bajo la acción del Espíritu
Santo

- El acontecimiento de Pentecostés y la mención de
la venida del Espíritu Santo sobre los apóstoles prece­
den al discurso con el'cual Pedro inaugura su ministerio:
«Todos quedaron llenos del Espíritu Santo» (2,4).

- Es el Espíritu Santo el que llama a Bernabé y a
Pablo y les envía en misión: «Separadme a Bernabé y
a Saulo para la misión que les he encomendado» (13,2).

Se inicia con un discurso semejante

- Dirigido a un auditorio judío: <<Israelitas» (2,22;
13,16), «hermanos» (2,29; 13,26.38); «judíos» (2,14);
<<todos los israelitas» (2,36); «hijos de la estirpe de
Abrahán» (13,26).

- Referido a los acontecimientos de Jerusalén: el
proceso, la muerte y la resurrección de Jesús (2,23-24;
13,28-30).

- Apelando al testimonio de las Escrituras para dar
testimonio de su cumplimiento en Jesús: Sal 16,8-11
es citado en 2,25-31 (David profetizó la resurrección
de Cristo); Sal 2,7; 16,10 e Is 55,3 son citados en
13,33-35 (el propio Díos anunció que hacía de Jesús
su Hijo y le daba su vida).

- Mencionando la,relación entre Cristo y la figura
de David: si David conoció la muerte y la corrupción
de su carne (2,29; 13,36), Cristo «no experimentó la
corrupción» (2,31; 13,37).



Su ministerio es el lugar de curaciones milagrosas y
signos similares

- La primera curación llevada a cabo por Pedro es
la de un paralítico de nacimiento, en la «Puerta Her­
mosa» del Templo (3,1-10). Esta curación es seguida
por un discurso en el que explica al pueblo, que acu­
día estupefacto, que «por creer en Jesús se le han
fortalecido las piernas a este hombre a quien veis y
conocéis; la fe en Jesús lo ha curado totalmente en
presencia de todos vosotros» (3,16). En 4,22 nos
enteramos de que el hombre milagrosamente curado
tenía más de cuarenta años.

- La primera curación llevada a cabo por Pablo
(14,8-10) tiene que ver igualmente con un paralítico,
«un paralítico, cojo de nacimiento», precisa el relato.
Igual que Pedro, Pablo debe ofrecer una explicación a
la multitud de los licaonios, que les tomaron a Bernabé
y a él por dioses: «Somos hombres y os anunciamos
la buena noticia para que, abandonando estos dioses
vacíos, os convirtáis al Dios vivo, que 'nizo el cielo y la
tierra, el mar y todo lo que hay en ellos» (14,15).

- Un sumario informa al lector de los numerosos
signos y prodigios realizados en el pueblo por mano
de los apóstoles (5,12; a este respecto se precisa que
la multitud acude de todas las localidades vecinas con
enfermos y «poseídos por espíritus impuros» para
que al pasar Pedro, «al menos su sombra tocara a al­
guno de ellos» (5,15-16).

- Otro sumario está dedicado a las curaciones lle­
vadas a cabo por Pablo en la isla de Malta: tras la cu­
ración del primer magistrado de la isla, «después de
orar, imponiéndole las manos» (28,8), «los demás ha­
bitantes de la isla que tenían enfermedades venían
también y eran curados [por Pablo]» (28,9). Por otra
parte, Pablo practica también un exorcismo en Filipos,
liberando a una joven sierva «que tenía espíritu de
adivinación» (16,16-18).

4~

- En Jafa, Pedro resucita a una mujer cristiana
llamada Tabita (9,36-43); en Tróade, Pablo resucita al
joven Eutiquio, muerto después de su caída desde el
tercer piso (20,7-12).

- Pedro es aquel a quien Dios, en una visión
(10,9-16), pide que abra las puertas de la fe a los
paganos (cf. la conversión de Cornelio en 10-11),
mientras que Pablo recibe del Señor la orden de ser
«luz de las naciones» para llevar la salvación «hasta
los confines de la tierra» (13,47). Igualmente es en
una visión donde comprende la llamada de Dios para
ir a evangelizar Macedonia (16,9). El relato que diri­
gen respectivamente Pedro y Pablo (en 11,1-18 Y
21,19) a sus hermanos de Jerusalén sobre lo que
Dios ha llevado a cabo con los paganos produce el
mismo efecto: todos dan gloria a Dios (11,18 Y 21,20).

Su ministerio los enfrenta con la hostilidad de las
autoridades religiosas y les vale sufrir las mismas
pruebas

A lo largo de su ministerio, Pedro es detenido y en­
carcelado en tres ocasiones: la primera vez, porque
las autoridades religiosas del Templo y los saduceos
no soportan escucharlo, junto con Juan, anunciar la
resurrección de Jesús (4,2-3); la segunda, porque
este mismo partido saduceo se enfurece a causa de
las numerosas curaciones llevadas a cabo por los
apóstoles y por el éxito de Pedro en particular (5,18);
la tercera se debe al rey Herodes, en el marco de la
persecución que desencadena contra la comunidad
de Jerusalén (12,3-4).

Pablo es detenido y encarcelado en Filipos des­
pués de haber sido acusado por los amos de la joven
sierva que acaba de curar (16,23); lo es de nuevo en
Jerusalén cuando el tribuno romano le sustrae a la có­
lera de la multitud (21,33); finalmente, el nuevo go-



bernador Parcia Festo decide dejarlo en prisión para
congraciarse con los judíos (24,27).

Además de estos encarcelamientos, Pedro y Pa­
blo deben sufrir castigos corporales: Pedro y los
apóstoles son golpeados con varas en 5,40; Pablo y
Bernabé son azotados con varas y molidos a golpes
en Filipos (16,22-23); el sumo sacerdote Ananías
ordena golpear a Pablo en la boca (23,2).

Los dos comparecen ante el Sanedrín: Pedro en
dos ocasiones (4,7 y 5,27), Pablo en una (23,1).
Cada vez es para ellos ocasión de dar testimonio de
su fe: Pedro proclama el nombre de Jesucristo el
Nazareno, en quien se ha ofrecido la salvación
(4,10-12), Y da testimonio de su resurrección y de su
exaltación (5,30-32); en cuanto a Pablo, «tienes que
dar testimonio de mí en Roma igual que lo has dado
en Jerusalén», le dice el Señor durante la noche
(32,11).

Finalmente, Pedro y Pablo se benefician ambos de
una liberación milagrosa: en el caso de Pedro, el án­
gel del Señor se presenta en el local donde estaba en­
cerrado, las cadenas se le caen de las manos y la
puerta de hierro se abre sola. «Ahora me doy cuenta
de que el Señor ha enviado a su ángel para librarme
de Herodes y de las maquinaciones que los judíos ha­
bían tramado contra mí», se dice Pedro (12,6-11). En
el caso de Pablo, es un violento temblor de tierra el
que hace que se abran las puertas y que se suelten
las cadenas que le mantenían en el fondo de un cala­
bozo (16,26).

Estas similitudes no pueden ser fruto del azar. Con
ellas, Lucas quiere indicar perfectamente a su lector
que Pablo es un verdadero apóstol, un testigo de Cris­
to de igual rango que Pedro. Sin embargo, situado en
la perspectiva del conjunto de la obra lucana, este pa­
ralelismo adquiere otra dimensión: lo que aproxima a

Pedro y Pablo es que ambos recorren el itinerario de
Jesús.

El PARALELO ENTRE JESÚS
Y SUS DiScípULOS

Jesús y Pedro

Observemos en primer lugar los rasgos por los
cuales el narrador establece una semejanza entre
Jesús y Pedro.

- Están llenos del Espíritu Santo en el momento de
comenzar su ministerio (Lc 4,14; Hch 2,4).

- Su discurso inaugural concede un amplio lugar al
Espíritu de profecía: el de Jesús toma su sentido de la
cita de Isaías: «El Espíritu del Señor está sobre mí»
(Lc 4,18-27), el de Pedro está situado bajo el signo de
la profecía de Joel: «En los últimos días, dice Dios,
derramaré mi Espíritu ... » (Hch 2,14-41).

- Pedro retoma las palabras de Jesús en Lc 20,17
sobre la «piedra rechazada por vosotros, los cons­
tructores, que se ha convertido en piedra angular»
(Hch 4,11).

-Igual que Jesús (Lc 5,17-26), Pedro levanta a los
que ya no pueden caminar: cura a un paralítico en dos
ocasiones (Hch 3,1-10 Y 9,32-35: «Jesús, el Mesías,
te cura; levántate y arregla tu lecho»).

- Los sumarios que narran su ministerio de cura­
ciones y exorcismos se hacen eco unos de otros: «Al
ponerse el sol llevaron ante Jesús enfermos de todo
tipo; y él, poniendo las manos sobre cada uno de
ellos, los curaba. Salían también de muchos los de­
monios gritando» (Lc 4,40-41); «Se detuvo en un lia­
na donde estaban muchos de sus discípulos y un gran
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gentío, de toda Judea y Jerusalén, y de la región cos­
tera de Tiro y Sidón, que habían venido para escu­
charlo y para que los curara de sus enfermedades.
Los que eran atormentados por espíritus inmundos
quedaban curados; y toda la gente quería tocarlo,
porque salía de él una fuerza que los curaba a todos»
(Lc 6,11-19); <<Incluso sacaban los enfermos a las pla­
zas y los ponían en camillas y parihuelas, para que, al
pasar Pedro, al menos su sombra tocara a alguno de
ellos. Un gran número de personas procedentes de
las ciudades cercanas acudía a Jerusalén, llevando
enfermos y poseídos por espíritus inmundos, y todos
se curaban» (Hch 5,15-16).

- Jesús resucita al hijo de la viuda de Naín
(Lc 7,11-17), así como a la hija de Jairo, el jefe de la
sinagoga (Lc 8,49-56). Pedro resucita a Tabita en Jafa
(Hch 9,36-43). En estos dos últimos ejemplos se pre­
cisa que Jesús, a su llegada a la casa, «no permitió
entrar con él a nadie más que a Pedro, a Juan y a
Santiago, y al padre y la madre de la niña» (Lc 8,51),
Y que Pedro «echó a todos fuera» (Hch 9,40).

- Las autoridades religiosas judías vacilan en ha­
cer detener a Pedro por miedo al pueblo (Hch 4,21),
de la misma manera que temían atacar a Jesús: «Los
jefes de los sacerdotes, los maestros de la ley y los
principales del pueblo trataban de acabar con él. Pero
no encontraban el modo de hacerlo, porque el pueblo
entero estaba escuchándolo, pendiente de su pala­
bra» (Lc 19,47-48; er. también 20,19).

- Igual que su Señor, Pedro comparece ante el
Sanedrín (Lc 22,66-71; Hch 4,5-22; 5,28-40). El testi­
monio que da de la resurrección y la exaltación de
Jesús viene a confirmar así las palabras que Jesús
había pronunciado durante su propia comparecencia:
«Pero desde ahora el Hijo del hombre estará sentado
a la derecha de Dios Todopoderoso» (Lc 22,69).

Jesús y Pablo

Lucas hace que aparezcan igualmente numerosos
rasgos similares entre Jesús y Pablo.

- Lo mismo que Jesús, Pablo va a predicar a las
sinagogas (Lc 4,15.16.33.44; 6,6; 13,10; Hch 9,20;
13,5.14; 14,1; 17,1-2.17; 18,4.19; 19,8).

- Igual que Jesús, Pablo expulsa espíritus impuros
(Hch 16,16-18).

- Sobre todo es el final de los relatos de los
Hechos (capítulos 20-28), dedicado al arresto y el
proceso de Pablo, el que aparece como calcado sobre
el relato de la pasión de Cristo: para designar estos
capítulos se habla, con toda la razón, del relato de la
«Pasión de Pablo».

- Lo mismo que Jesús había tomado <<la decisión
de ir a Jerusalén» (Lc 9,51), Pablo «tomó la decisión
de ir a Jerusalén (oo.), pensando: 'Después de estar
allí debo visitar también Roma'» (Hch 19,21).

- Igual que el evangelio para la pasión de Jesús
(Lc 9,22.44; 18,31-33), el relato de los Hechos implica
también anuncios de la pasión de Pablo: «Vaya Jeru­
salén, sin saber qué es lo que me espera allí. Eso sí,
el Espíritu Santo me asegura en todas las ciudades
por las que paso que me esperan prisiones y tribula­
ciones», dice Pablo (Hch 20,22-23), mientras que el
profeta Agabo, después de haberse atado las manos
y los pies con el ceñidor de Pablo, declara: «Esto dice
el Espíritu Santo: 'Así atarán en Jerusalén los judíos
al hombre a quien pertenece este ceñidor, y lo entre­
garán en manos de los paganos'» (21,11b).

- «Pero no se haga mi voluntad, sino la tuya»
(Lc 22,42); a esta oración de Jesús en el monte de los
Olivos le hace eco la reacción de los compañeros de
Pablo ante la determinación de Pablo de ir a Jerusa-



lén, dispuesto a mOrir allí por el nombre del Señor
"IHagase la voluntad del Señor' (Hch 21,14)

- Igual que Jesús, Pablo es azotado antes del
proceso (Lc 22,63, Hch 23,2), Igual que él, compare­
ce ante el Sanedrín al día siguiente de su arresto
(Lc 22,66-71, Hch 22,30-23,10), después comparece
ante las autoridades romanas (a Pllato en Lc 23,1-7 co­
rresponde la figura de Félix en Hch 24,1-27) Y luego
ante las autoridades Judías, representadas por el rey
Agrlpa, deseoso de escucharle, como había sucedido
en el caso de Jesús con el rey Herodes (Lc 23,8-12, en
particular el v 8 "Herodes se alegró mucho de ver a
Jesus, porque desde hacia bastante tiempo deseaba
conocerlo»), Igual que Jesús, conducido ante Pllato
(Lc 23,13-24), Pablo comparece de nuevo ante las au­
tOridades romanas, representadas por el gobernador
Festo (Hch 25,1-12), Yes «entregado» (el mismo térmi­
no empleado para Jesus en Lc 23,25) Junto con algunos
otros prisioneros (cf Lc 23,32 «Llevaban también con
él a otros dos malhechores para eJecutarlos»)

- Algunos exegetas ven en el episodiO del naufra­
gio en el capitulo 27 el eqUivalente slmbollco del rela­
to de la muerte y la resurrección de Jesús En efecto,

este episodiO subraya la dimenSión salvífica aportada
a todos por mediación de Pablo, cuya inocenCia que­
da así definitivamente establecida

SI se reúnen los elementos de comparación, pro­
porcionados de esta manera por el relato, entre las
figuras de Pedro y Pablo, Jesús y Pedro, y Jesús y
Pablo, aparece que Lucas puso en paralelo conscien­
temente a Jesús y sus discípulos, Pedro y Pablo en
particular, pero también a Esteban, cuya actitud en el
momento de su muerte «Señor, no les tomes en cuen­
ta este pecado» (Hch 7,60), recuerda la de Jesús
«Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen»
(Lc 23,34) El eXlto de la actividad misionera de Felipe
en Samaría tiene relaCión con el de Jesús, pero sólo
se menciona brevemente

Por tanto, cada discípulo tiene uno o vanos rasgos
que lo asemejan a Cristo Éste aparece así claramente
como el modelo fundador del discípulo, aquel en qUien
está arraigado el sentido de la miSión de la IgleSia,
pero, sobre todo, el que sigue presente en su IgleSia a
través de todos los que dan testimonio en su nombre
Los apóstoles y los discípulos dan testimonio de esta
presencia y de la salvaCión ofreCida al mundo entero

PARALELOS ENTRE JESÚS Y PABLO
W Radl (Francfort, 1975) establecIó una lista de paralelos entre la figura de Jesús y la de Pablo para estudiar su slgmfica
do teologlco Podemos leer en Pablo lo que slgmflca ser discípulo de JesucrIsto, pues la Vida del CrIstiano tiene su modelo
en el cammo de Jesús hacia su pasión Con este fin, Radl compara la pasión de Jesús y la de Pablo

- su profecía Lc 2,32-34b y Hch 9,15,
- el comienzo Lc 4,16-30 y Hch 13,14-52,
- su viaje a Jerusalén Lc 9,51 y Hch 19,21,
- el discurso de despedida Lc 22,21-38 y Hch 20,18-35,
- los anuncIOs de la pasión Lc 9,2244, 12,50, 13,32, 17,25, 18,31-34 YHch 20,22-25, 21,4 10-12),
- el afrontamiento de la muerte Lc 22,39-46 y Hch 20,36-38,
- la pasión Lc 22,47 23,25 YHch 21,27-26,32



CONCLUSIÓN

A lo largo de la lectura de los dos volúmenes de la
obra de Lucas, el lector se ha encontrado requendo
por un narrador extraordlnanamente preocupado por
gUiarle en la comprensión de su relato Tanto en el ni­
vel de la organización del conjunto como en el de la
narraclon y sus procedimIentos, Lc-Hch se presenta
como una obra cUidadosamente construida Tomar
en cuenta esta construcción aparece hoy como un
elemento indispensable en una lectura que trate de
honrar el proyecto lucano en todo su alcance

Constantemente invitado a releer, a Ir y venir entre
el evangeliO y los Hechos, el lector es arrastrado en
un proceso dinámico de elaboración del sentido, al
términO del cual podrá perfilarse para él la coherencia
del proyecto de Lucas La unidad de Lc-Hch es «una
unidad que hay que construir» 18 mediante el trabajo
de lectura que el proPiO lector lleva a cabo

DIOS ha cumplido sus promesas con respecto a
Israel, su pueblo, la de una salvaclon universal para

todos los pueblos de la tierra con su Vida, su muerte
y su resurreCCión, Jesús anunció y manifestó la reali­
dad de esta salvaCión ofreCida a todos Encargó a
sus dlsclpulos que fueran sus testigos Éstos conti­
nuaron la miSión de su Señor y dieron testimOniO de
la Buena Nueva de la salvaCIón hasta los «confines
de la tierra».

La propIa comunidad lucana vive de la acogida de
este testimOnio. Lucas le Invita a releer su hlstona Si­
tuándola en el marco del proyecto diVinO para la hu­
manidad Arraigada así en la hlstona de las relaCiones
de DIOS con su pueblo, ella se ve confirmada en su
misión de dar testimOniO a su vez -a pesar de las
tensiones que esto susclta- de una salvaCión ofreCida
a todos, paganos InclUidos, y de la presenCia de Cnsto
en mediO de los suyos

18 ef D MARGUERAT, «Lue-Aetes une unlté a eonstrul­
re», en J VERHEYDEN (ed ), The Umty af Luke-Acts, 57-81

PARALELOS ENTRE EL EVANGELIO Y LOS HECHOS
Para C H Talbert (Mlssoula, 1974). el modelo hterarlO más cercano de Lc-Hch es el de la bIOgrafía antigua, Jlustrada por
las Vidas de los filósofos, de Dlógenes LaerclO (SIglo m), que presentan la VIda de los fundadores de escuelas y las de sus
dIscípulos Talbert concluye de su comparacIón que Lucas estaba comprometIdo en un debate, en torno a la IdentIdad de los
verdaderos sucesores de Cnsto y sobre el contemdo de las tradICIones que ellos perpetuaban Esta es la hsta de los paralelos
que encuentra en Lc-Hch Algunos de ellos pueden prestarse a dISCUSIón

Lucas Hechos

1,1-4 Un prologo dedIca el hbro a Teófllo 1,1-5 Un prólogo dedIca el hbro a Teófllo
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3,21 Jesus ora durante su bautismo 1,14 Los discípulos oran mientras que esperan ser
bautizados en el Espíntu Santo

3,22 El Espmtu desciende despues de la oración de Jesús 2,1-13 El Espíntu llena a los discípulos después de sus
baJo una apanencia corporal oraclOnes, fenómenos tíSiCOS

4,16-30 Comienzo del mmisteno de Jesús sermon que 2,14-40 Comienzo del mmisteno de la Iglesia sermón
mtroduce el tema del cumphmiento de la profecía que mtroduce el tema del cumphmiento de la profecía
y rechazo de Jesús y del rechazo de Jesús

4,31-8,56 Ilustración del tema del cumphmiento con 2,41-12,17 IlustraCión del tema del cumphmiento
ejemplos de predicación y de curaciones con ejemplos de predicación y de curaclOnes
Las controversias son la ilustración del rechazo Las controversias son la ilustración del rechazo

5,17-26 Un paralítico es curado por la autondad de Jesús 3,1-10 Un paralítico es curado por el nombre de Jesús
(e! 9,32-35)

5,29-6,11 Controversias con los Jefes rehglOsos 4,1-8,3 controversias con los Jefes rehglOsos

7,1-10 Un centunón de buena reputación entre los Judíos cap 10 Un centunón de buena reputación ante el pueblo
envía hombres a pedir a Jesús que vaya a su casa JUdlO envía hombres a pedir a Pedro que vaya a su casa

7,11-17 Una histona que imphca a una viUda y una 9,36-43 Una histona que imphca a viUdas y una
resurrección, Jesús dice «levántate» y el muerto «se Sienta» resurreCCión, Pedro dice «levántate» y la mUjer «se Sienta»

7,36-50 Un fanseo reprocha a Jesús haberse dejado 11,1-18 El partido de los fanseos cntica a Pedro haber
tocar por una pecadora ido a casa de los paganos

10,1-12 La miSión de los 70 (que anunCia la miSión caps 13-20 Los ViajeS miSlOneros de Pablo entre
entre los paganos) los paganos

9,51-19,28 El Viaje de Jesús a Jerusalén es un Viaje 19,21-21,17 Pablo hace un Viaje a Jerusalén hacia su
hacia su pasión (9,31, 9,51,12,50,13,33,18,31-33) paslOn (20,3, 20,22-24, 20,37-38, 21,4, 21,10-11, 21,13)
conducido por el «es preciso» divmo (13,33) conducido por el «es preCiso» divmo (20,22, 21,14) Y
Ycaractenzado por la mcomprensión de los discipulos caractenzado por la mcomprensión de sus amigos

(21,4,21,12-13)

9,51 53 Jesús toma resueltamente el cammo de Jerusalen 19.21 Pablo decide ir a Jerusalén

13,22 Mientras iba de cammo hacia Jerusalén 20,22 Vaya Jerusalén

13,33 Tengo que contmuar mi Viaje, porque es 21,4 Decían a Pablo que no subiera a Jerusalén
impensable que un profeta pueda mom fuera de Jerusalén
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17,11 De cammo hacIa Jerusalén, Jesus pasaba 21,11-12 Agabo dice a Pablo que los Judíos
entre Samana y Galilea lo encadenarán en Jerusalen

18,31 Estamos subiendo a Jerusalén (anuncIo de la pasión) 21,13 Pablo responde que está dispuesto a monr en
Jerusalén

19,11 Estaba cerca de Jerusalen 21,15 Estamos dispuestos a Ir a Jerusalén

19,28 Sigma su cammo, subiendo haCia Jerusalén 21,17 Cuando llegamos a Jerusalen

19,37 Jesús es bien acogido y el pueblo alaba a DIOs 21,17-20a Pablo es bien acogido y DIOs es glonfJcado
por los milagros que ha ViStO por lo que ha hecho entre los paganos

19,45-48 Jesús entra en el Templo Está bIen dispuesto 21,26 Pablo entra en el Templo Está bien dispuesto
haCia el Templo hacia el Templo

20,37-39 Los saduceos no creen en la resurrección 23,6-9 Los saduceos no creen en la resurrecclOn
Los escnban apoyan a Jesús Los escnbas apoyan a Pablo

22,19a En el curso de una comIda Jesús tomó pan, 27,35 Durante una comIda Pablo tomó pan y, dando
dio gracias, lo partió gracias, lo partlO

22,54 Una multItud se apodera de Jesus 21,30 Una multitud se apodera de Pablo

22,63-64 Jesús es golpeado por los cnados del sumo 23,2 Pablo es golpeado por orden del sumo sacerdote
sacerdote

22,26,23,8,23,13 Los cuatro procesos de Jesús caps 23,24, 25, 26 Los cuatro procesos de Pablo
(Sanedrín, Pilato, Herodes Antlpas, Pilato) (Sanedrín, Félix, Festo, Herodes Agnpa)

23,41422 En tres ocaSIOnes, Pllato declara mocente 23,9,25,25,26,31 Tres hombres (LIsias, Festo y Agnpa)
a Jesus declaran mocente a Pablo

23,6-12 Pllato envía a Jesús a Herodes para ser mterrogado 25,13-26,32 Herodes escucha a Pablo con permiso de Festo

23,6-22 Pllato dice que va a soltar a Jesús 26,32 Agnpa dice «Se habría podido dejar en libertad
a este hombre»

23,18 Los JudlOs gntan ¡Mata a éste' 21,36 Los JudlOs gntan ¡QUltalo de en medIO'

23,47 Un centunón tiene una opmlOn favorable de Jesus 27,343 Un centunón tiene una opmlón favorable de Pablo

cap 24 ConclUSión con una nota positiva del cap 28 ConclUSión con una nota positiva del
cumplimiento de la Escntura cumplimiento de la Escntura
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LOS PARALELISMOS HOMBRES-MUJERES
EN LA OBRA DE LUCAS

"Es eVIdente que parece que a Lucas le gustan las
parejas paralelas En muchos casos las parejas com­
prenden en pnmer lugar hombres y en segundo lugar
mUIeres» (Henry Cadbury) Despues de haber ofrecIdo
los casos más Importantes de parejas hombre-mujer
en Lucas y Hechos, Joseph Stncher, director de Évan­
glle et Vle, concluye que Lucas es testigo de un nuevo
tipO de relación hombres-mujeres, a ejemplo de Jesús
de Nazaret Traduce en su relato la formulación teónca
de Pablo "Ya no hay distinción entre judlO o no judío,
entre esclavo o lIbre, entre varan o mUjer, porque todos
vosotras SOIS uno en Cnsto Jesús» (GaI3,28)

Puesto que pone en escena a numerosas figuras
femeninas, algunos comentanstas presentan a Lucas
como un autor feminista por anticipado. Por el contra­
no, otros pretenden que es uno de los autores más
peligrosos para la causa femenina, porque confina a
las mUjeres en papeles secundanos y de hecho hace
de ellas SirVientas de los hombres Sin pretender zan­
Jar este debate, querría abordar el lugar de las mUje­
res en la obra de Lucas señalando los numerosos pa­
ralelismos que figuran tanto en el tercer evangelio
como en los Hechos de los Apóstoles Son tan nume­
rosos que no pueden ser fruto del azar

El evangelio de la infancia

El evangelio de Lucas comienza con un doble
anuncIo de naCimiento El mismo Angel del Señor
anuncia a un hombre y a una mUjer el naCimiento de
un hijo de lo Imposible El anCiano, funclonano del
Templo, pide un signo para creer Obtiene un signo
¡al quedarse mudo (Lc 1,11-22)1 La Joven pide precI­
siones Las obtiene y se entera de que el Espíntu San­
to la «cubnrá con su sombra» y de que «el que va a
nacer será santo y se llamara HIJo de DIos» (Lc 1,35)
La mUjer se dirige entonces a casa del mudo y ella ha-
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bla Lucas pone en su boca un verdadero resumen del
Antiguo Testamento, el Magníficat (Lc 1,46-55) La
Palabra ha abandonado el espacIo sagrado del Tem­
plo para brotar en un lugar profano como es la casa

El Evangelio de la infanCia acaba en el Templo de
Jerusalén con una doble entrada de Jesús en el lugar
santo, en pnmer lugar como niño, después como ado­
lescente Durante la pnmera, la Presentación, es aco­
gido por Slmeón, hombre Inspirado por el Espíntu San-



to, y por la profetisa Ana Dos testigos, un hombre y una
mUJer, acogen a Jesus Salvador El hombre celebra
que es «luz para alumbrar a las naciones y gloria de tu
pueblo Israel» La mUjer se dirige «a todos los que es­
peraban la liberación de Jerusalén» (Lc 2,32 38) En
presencia de Jesus, el Templo se convierte en el lugar
de la palabra Una mUJer, en el mismo nivel que un

hombre, puede profetizar en él La última escena del
Evangelio de la Infancia se desarrolla Igualmente en el
Templo José y Maria buscan y encuentran en él a Je­
sús, su hiJO, que les dice «¿No sablals que yo tenía
que estar en la casa de mi Padre?» (Lc 2,49) María es
la portavoz de la pareja Es Igualmente la que «guar­
daba todos estos recuerdos en su corazon»

La enseñanza de Jesús

En el evangelio de Lucas, cuando Jesús enseña,
cita muchas veces personajes femeninos Practica
con antelaCión lo que hoy se llama el <<lenguaje Inclu­
SIVO» hombres y mUjeres Una rápida comparaclon
Sinóptica permite señalar esta característica lucana
En la parábola del siervo bueno y del malo, Mateo
desCribe el comportamiento de este último «Se pone
a golpear a sus compañeros »(Mt 24,49) Lucas es­
Cribe. «Se pone a golpear a los Criados y a las cria­
das »(Lc 12,45) Incluso aunque los siervos no se
Incluyan aquí mas que para ser golpeados, Sin em­
bargo es el signo de una atención de Lucas hacia las
personas de uno y otro sexo Los siervos no pasan
desapercibidos, son designados de forma especial
Otro ejemplo «Todo aquel que haya dejado casa o
hermanos o hermanas o madre o padre o hiJos o tie­
rras por mí y por la buena noticia », dice Jesús se­
gún el evangelio de Marcos (10,29) «Todo aquel que
haya dejado casa, mUJer, hermanos, parientes o hiJos
por el reino de DIos », dice Jesús según el evangelio
de Lucas (18,29) O Incluso «El que ama a su padre
o a su madre mas que a mi, no es digno de mí, yel
que ama a su hiJo o a su hiJa más que a mi, no es dig­
no de mí», dice Jesús según el evangelio de Mateo

(10,37) «SI alguno qUiere venir conmigo y no está
dispuesto a renunciar a su padre y a su madre, a su
mUjer y a sus hiJOS, hermanos y hermanas, e Incluso
a sí mismo, no puede ser discípulo mío», dice Jesús
según el evangelio de Lucas (14,26) No tenemos por
qué detenernos aquí en la aparente dureza de estas
palabras, que están destinadas a sorprender al audi­
tOriO y a inSistir en la elecclon radical que Jesús espe­
ra de sus discípulos Señalemos Simplemente que Lu­
cas piensa en poner a la esposa en la lista de los
seres queridos

En el discurso Inaugural en la sinagoga de Nazaret,
Jesús afirma que las Escrituras se cumplen en su per­
sona Para Indicar el universalismo de la salvaCión, cita
el ejemplo de Elias y Ehseo, que IntervinierOn en favor
de extranjeros la Viuda de Sarepta y Naamán el SiriO,
una mUjer y un hombre (Lc 4,25-27) Después del dis­
curso de las bienaventuranzas, Jesus realiza lo que ha
anunciado llevando a cabo una curación a distanCia a
petiCión de un ofiCial pagano (Lc 7,1-10) -lo mismo
que hiZO Eliseo por Naamán- y devolViendo al hiJO Unl­

ca que acababa de fallecer a la Viuda de Naín (Lc 7,11­
17) -como hiZO Elias con la Viuda de Sarepta-

59



En las parábolas de Lucas es frecuente que los
personajes que se ponen en escena sean de los dos
sexos, en un estricto paralelismo. Es el caso de la
costurera y el vinatero (Lc 5,36-38), del sembrador y
la cocinera (Lc 13,18-21), del pastor que pierde su
oveja y de la mujer que pierde su moneda de plata

(Lc 15,1-10). Igualmente podríamos encontrar una
relación entre el amigo inoportuno (Lc 11,5-8) Y la
viuda que reclama justicia (Lc 18,1-8): dos ejemplos
de «pelmazos» que acaban por salirse con la suya y
que ilustran la fuerza de la oración.

Relatos de curación y de salvación

Con el mismo modelo se narran varias curaciones
relativas a hombres o a mujeres. Es el caso, por
ejemplo, del hombre con la mano derecha atrofiada
(Lc 6,6-11) y de la mujer encorvada (Lc 13,10-17), que
tienen en común los mismos elementos. El tiempo: un
día de sábado; el lugar: una sinagoga. El hombre y la
mujer están presentes en la asamblea y no piden
nada. Al curarlos, Jesús trata de abrir los ojos a sus
adversarios; les habla de liberación, de salvación.
«Ésta, que es una hija de Abrahán», dice de la que
estaba encorvada. «Pues también éste es hijo de
Abrahán», dice de Zaqueo (Lc 19,9). Paridad perfecta
la de esta formulación relativa a dos personajes re­
chazados a causa de su dolencia física o moral. Pari-

dad igualmente en la reanimación de un joven en Naín
(Lc 7,11-16) Yde la hija de Jairo (Lc 8,49-56). Paridad,
finalmente, a propósito de la frase «tu fe te ha salva­
do», que jalona cuatro encuentros de Jesús con per­
sonas en situación de angustia: la pecadora en casa
de Simón (Lc 7,50), la mujer con pérdidas de sangre
(Lc 8,48), el décimo leproso (Lc 17,19) Y el ciego de
Jericó (Lc 18,42). Dos mujeres y dos hombres. Los
dos hombres se expresan públicamente: gritan su an­
gustia a Jesús. Por el contrario, las dos mujeres no
hablan, sino que se aproximan a él hasta tocarle. To­
dos son introducidos en una situación nueva de paz
con los otros y con Dios.

Hombres y mujeres, discípulos de Jesús

Igual que los otros evangelistas, Lucas ofrece una
lista de discípulos varones que siguen a Jesús (Lc
6,13-16). Pero igualmente ofrece una lista de mujeres
que también forman parte de su entorno (Lc 8,1-3)
¿Se puede hablar de mujeres discípulas? La palabra
no se emplea aquí; lo será, en cambio, en los Hechos
a propósito de Tabita-Gacela, que acaba de morir y
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que recobra la vida por la intervención de Pedro: «Ha­
bía en Jafa una discípula» (Hch 9,36: esta palabra
mathetría, femenino de mathetés, es un hapax del NT:
sólo se encuentra aquí). Las mujeres del evangelio de
Lucas no desempeñan más que el papel de siervas de
Jesús y del grupo de los discípulos, «cantineras» o,
mejor, mecenas, dicen algunas críticas feministas.



Pero no es seguro que esta observación sea perti­
nente Según el relato evangélico, estas mUjeres SI­
guen a Jesús desde Galilea hasta Jerusalén (Lc
23,49) Por tanto, ellas cumplen las mismas condicIo­
nes que José y Matías, propuestos para reemplazar a
Judas (Hch 1,21-23) Ciertamente, no son elegidas
para formar parte de los Doce, pero ¿,se les puede ne­
gar el título de «discípulo»?

María, sentada a los pies de Jesús, está en la mis­
ma actitud del discípulo, haciendo el trabaja más Im­
portante que hay dejarse enseñar por el Señor (Lc
10,39). Paralelismo Interesante con el hombre del que
Jesus ha expulsado los demonios «Salieron, pues, a
ver lo ocurndo y, al presentarse donde estaba Jesus,
encontraron al hombre del que habían salido los demo­
niOS sentado a los pies de Jesús, vestido y en su sano
JUICIO» (Lc 8,35) En el relato de Lucas, el geraseno y
María representan de alguna manera a los verdaderos
discípulos de Jesús, dedicados a la tarea esenCial que

es la de escuchar la Palabra de DIos Prefiguran a los
dlsclpulos de origen judío o pagano, de uno u otro sexo,
que constltUlran la primera comunidad Cristiana.

Por otra parte, ¿,podemos considerar el servIcIo
(diaconía) como una función secundarla en la comu­
nidad cristiana? Ciertamente, Jesús dice a Marta, que
se afana en un complicado seNICIO, que María ha ele­
gido la mejor parte, pero esto no significa minusvalo­
rar el trabaja de Marta Justo antes de su paSión, Je­
sús dice a sus discípulos «Entre vosotros, el más
Importante ha de ser como el menor, y el que manda
como el que sirve ( ) Yo estoy entre vosotros como
el que sirve» (Lc 22,26-27). Más tarde, cuando la co­
munidad elija a siete de sus miembros para el seNICIO
de las mesas, no será para confinarlos en una función
subalterna El primero de los Siete, Esteban, dará tes­
timOniO de su fe ante el Sanedrín hasta el martirio
(Hch 7) El segundo, Felipe, evangelizará Samaría y
bautizará al alto funcionario etíope (Hch 8)

Los Hechos de los Apóstoles

En los Hechos de los Apóstoles se encuentra el
gusto de Lucas por el lenguaje inclUSIVO La naciente
comunidad Cristiana está compuesta por hombres y
mUjeres (Hch 1,13-14) El persegUidor Saulo apresa­
ba a hombres y mUJeres, y los metía en la cárcel (Hch
8,3) Se dirige a Damasco para buscar «a cuantos se­
gUidores de este Camino, hombres o mUjeres, encon­
trara» (Hch 9,2). Los samaritanos, evangelizados por
Felipe, reciben el bautismo «hombres y mUJeres»
(Hch 8,12) Lucas presta una particular atenclon a las
mUjeres de las clases superiores de la sociedad, las

cuales, Igual que los hombres, pueden mostrarse,
bien hostiles o bien acogedoras de aquellos que
anuncian la Buena Nueva (Hch 13,50, 17,4, 17,12) Al
final del libro, mUjeres de alto rango acompañan a los
responsables del ImperiO Ellas no InteNlenen direc­
tamente en el proceso de Pablo, pero escuchan sus
alegatos Igual que los hombres Es el caso de dos jU­
dlas, dos hermanas Druslla, esposa del gobernador
Felix (Hch 24,24), y, sobre todo, Berenice, hermana
del rey Agrlpa (Hch 25,13 23) Los lectores de la obra
de Lucas probablemente no Ignoran el nombre de Be-
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renlce, la amante de Tito durante el asedio de Jerusa­
len en el 70 Gracias a ella, el relato del proceso de
Pablo queda anclado en la gran hlstona del Impeno
romano

El lector de los Hechos encuentra otras vanas
parejas, de rango social menos elevado La pnmera
de ellas, Ananlas y Saflra, desempeña un papel ne
gatlvo HabIendo quendo introducIr en la comunidad
el veneno mortal del disimulo, desaparece de forma
espectacular (Hch 5,1-11) En cambio, Pnsclla y AqUl­
la (la mUjer es nombrada la pnmera) son una pareja
modelo que Interviene ante Apolo "y le expusieron
con mayor preCISlon el Camino de DIos» (Hch 18,26)

En los Hechos, las mUjeres desempeñan con fre­
cuencia un papel muy Importante en cuanto señoras
de la casa Entre ellas se distinguen dos muy particu­
larmente, una en Jerusalen y la otra en Fllipos En el
momento de su salida milagrosa de la pnslon, Pedro
se refugIa en la casa de Mana, la madre de Juan Mar­
cos Es acogido por una sierva que lleva el hermoso
nombre de Rode (" Mata de rosas») La comunidad de
Jerusalen se reune en esta casa y hace de ella una

casa de oraclon (Hch 12,12-17) En Fllipos, Pablo y
sus compañeros se dirigen a un grupo de mUjeres
reunidas en torno a Lidia, una comerciante de pur­
pura Aceptan su hospitalidad y fundan aSI la pnmera
comunidad cnstlana en esta Ciudad -y, por tanto, en
Europa- (Hch 16,11-15) Despues de haber Sido li­
berados milagrosamente de la pnslon, aceptan luego
la hospitalidad del carcelero y fundan en su casa otra
comUnidad (Hch 16,16-40) Paralelismo perfecto entre
esta señora y este señor de la casa que reCIben en
sus casas a los miSioneros cnstlanos

En Atenas, el eXlto de Pablo es menos notono que
en Fllipos Sin embargo, cuando abandona la Ciudad,
deja tras el un pequeño grupo de creyentes, entre los
que destacan las figuras de "DIOniSia el Areopagita y
una mUjer llamada Damans» (Hch 17,34)

Acabamos este recuento de paralelismos con el do­
ble relato de resurrecclon de una mUjer y de un hom­
bre Pedro levanta de su lecho mortuono a una mUJer,
Tablta-Gacela (Hch 9,36-43), y Pablo levanta a un JO­
ven, EUtlqUIO, que se habla dormido durante su sermon
y se habla matado al caer por la ventana (Hch 20,7-12)

Conclusión

Al señalar estos numerosos paralelismos hom­
bres-mUJeres es difiCil acusar a Lucas de ser un autor
peligroso para la causa femenina En su gran relato,
que va desde el anuncIo del naCimiento de Juan Bau­
tista hasta la llegada de Pablo a Roma, las mUjeres no
son Simples comparsas Desempeñan su funclon al
lado de los hombres Es cIerto que raramente desem­
peñan un puesto de responsabilidad No figuran ni en
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la lista de los Doce que rodean a Jesus, ni en la de los
siete helenistas elegidos para el servIcIo de las me­
sas Sin embargo, ofrecen modelos con los que tanto
el lector como la lectora pueden Identificarse Por su
fidelidad en segUir a Jesus, por su vlnculaclon a su
persona, por poner a su dlSposlclon sus bienes, ofre­
cen un ejemplo a todos y a todas



No está prohibido pensar que, al valorar a estas
mUjeres, Lucas apunta a una categona particular de
lectores o, más bien, de lectoras mUjeres acomoda­
das de grandes ciudades gnegas del Impeno Invita a
las que de entre ellas se adhieren a Cnsto a Imitar a
María de Magdala, Juana, Susana, y a atender a las
necesidades de la naciente comunidad cnstlana Las
Invita Igualmente a abnr las puertas de su casa, como
María, la madre de Juan Marcos, y como Lidia, la co­
merciante de púrpura de FlllpOS, para desempeñar su
función de anfltnonas Es el IndicIo del Importante lu­
gar ostentado probablemente por estas mUjeres du­
rante el naCimiento de la Iglesia

Finalmente, con la utilización del lenguaje inclUSI­
vo, Lucas tiene en cuenta el lugar de las mUjeres en
la sociedad y en la Iglesia No desaparecen en el de­
corado, sino que son nombradas explícitamente Al
otorgarles un lugar Importante en su relato, Lucas da
testimoniO de un nuevo tipO de relaciones entre hom­
bres y mUjeres que se apoya en el ejemplo de Jesús
de Nazaret Finalmente, traspone en su relato lo que
Pablo había formulado: "Ya no hay distinCiÓn entre
Judío y no Judío, entre esclavo o libre, entre varón o
mUJer, porque todos vosotros SOIS uno en Cnsto»
(GaI3,28).

Joseph STRICHER
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